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    Capítulo 1


    


    Había pasado toda la semana sin ir al trabajo, me excusé con Ewan, diciéndole que debía haber cogido un virus y al menos así evité tener que ver el lugar en el que Nathaniel estuvo con ella.


    Él, me había llamado, pero me negaba a cogerle el teléfono y para evitar hacerlo o escribirle, opté por bloquearlo.


    Me centré en los artículos de la revista, en los cuestionarios y en contestar a esas cartas de personas que buscaban consejo.


    Para consejos sentimentales estaba yo, que lo único que quería era ir a la casa de Nathaniel Turner y echarla a arder, pero como no sabía dónde vivía, pues nada, me quedaba con las ganas.


    Y en eso estaba en aquel momento de la mañana del viernes, contestando a varias cartas, hasta que me sonó el teléfono.


    —Buenos días, mamá —dije, nada más descolgar.


    —Buenos días, cariño. ¿Cómo estás de tu indisposición?


    —Mejor, ya se me está pasando. Creo que ha sido uno de esos resfriados fugaces.


    —En pleno verano, es raro.


    —Eso no tiene época concreta, mamá.


    —¿Quieres que vaya a comer contigo?


    —No, de veras que estoy bien. Tengo un poco de sopa que me sobró ayer, comeré eso. Estoy terminando de adelantar trabajo para la próxima semana de la revista, así que, no vengas.


    —Desde luego, ni que tuvieras a ese novio tuyo en casa y no pudiera conocerlo —protestó.


    —No tengo novio, mamá —resoplé, recostándome en el sofá.


    —Bueno, pues a tu amigo.


    —Mamá —por un momento se me pasó por la cabeza quitarme el peso que cargaba en los hombros desde el domingo, pedirle consejo, pero sabía que entonces se presentaría en casa y no me dejaría sola en todo el fin de semana—. Te veré el lunes, ¿vale? Iré a comer contigo.


    —Vale, pero si empeoras me lo dices y voy para tu casa. Lis sigue fuera, ¿verdad?


    —Sí, estará todavía unos días por allí.


    —Pues cualquier cosa, me llamas.


    —Sí, mamá.


    —Te quiero, cariño.


    —Y yo, adiós.


    En cuanto corté la llamada, me quedé mirando la pantalla del portátil, pensando en qué responder a esa mujer que decía que no sabía cómo confesarle a su mejor amigo, que estaba enamorada de él.


     


    “Querida Luna.


    Lo primero de todo es mantener una conversación tranquila con él. Comentarle que en esos años que lleváis siendo los mejores amigos, el cariño y el amor han pasado a un nivel diferente y que tus sentimientos son mucho más fuertes que antes.


    Dile que entenderías que él pueda tener miedo de perder vuestra amistad, así como tú lo tienes, pero que nadie puede mandar en el corazón, y cuando él decide amar, lo hace sin reservas, entregándose por completo.


    Espero y deseo que todo salga bien. Con afecto, Eloísa”


    Poco más podía aconsejarle, pero era cierto que cuando hay una profunda amistad entre dos personas, puede ocurrir que en algún momento una de ellas comience a sentir algo más que ese cariño fraternal.


    Y no hablaba por experiencia propia, pero sí por muchas que había visto en los años de universidad, donde dos mejores amigos desde la guardería, acababan enamorándose y llegando a celebrar una boda.


    Redacté un par de cuestionarios más, me preparé algo rápido para comer y mientras lo hacía, me llamó Becky.


    —Hola, preciosa, ¿te pillo bien? —preguntó.


    —Estaba comiendo, pero dime.


    —Verás, tenemos un evento importante mañana por la noche. Nos han invitado a la inauguración del nuevo restaurante del chef Lombardi, y tendremos que hacer un artículo completo para la revista del lunes.


    Con eso de “nos han invitado”, se refería a ella, que Becky tenía una de contactos que era impresionante, y que yo tuviera que ir, no era más que porque sería yo quien escribiera el artículo.


    —Eso es genial —dije, sin más.


    —No me falles, ya sabes que eres mi mejor redactora.


    —¿Dónde y a qué hora tengo que estar?


     


    Becky me dio la dirección, la apunté en una nota junto con la hora, y nos despedimos hasta el día siguiente.


    Pues ya tenía trabajo para esa tarde, iba a empezar con el artículo sobre el nuevo restaurante hablando de la trayectoria del famoso chef italiano Piero Lombardi, haciendo una lista de todos sus restaurantes, y dejaría para el postre todo lo relacionado con el nuevo establecimiento.


    Así pasé esas horas de viernes, hasta que recibí un mensaje de un número que no tenía entre mis contactos.


     


    Desconocido: ¿Hasta cuándo vas a ignorar mis mensajes y llamadas, pequeña?


    No había lugar a dudas de quién era el remitente de ese mensaje, nadie más me llamaba pequeña, solo él.


    Por supuesto tampoco iba responderle, y ese nuevo número de teléfono quedaba automáticamente bloqueado, no quería que me llamara de nuevo, no quería saber nada de él.


    Me había dejado sola en una habitación de hotel, después de tener sexo varias veces conmigo, para ir a tenerlo con otra. Desde luego, no tenía vergüenza, ni empatía por las personas con las que compartía cama.


    Llamé a Lis, que sabía lo que había pasado con Nathaniel, y en ese momento necesitaba de su compañía.


    —¿Cómo estás, mi niña? —preguntó al verme por la videollamada.


    —Bien.


    —Al menos ojeras no tienes. ¿Alguna novedad?


    —Sí, me ha escrito desde otro número.


    —Bueno, eso me dice dos cosas —entrecerró los ojos—. Que hará lo posible por no perderte, o que es tan idiota que se piensa que eres tonta.


    —Opto por lo segundo —contesté.


    —No descarto lo primero tampoco, pero, no sé, es que dejarte en el hotel y decirte que te esperaba en el estudio… Sería de tontos ponerse después a follar con otra.


    —Otra con la que ya había tenido algo antes —le recordé.


    —Habla con Ewan, seguro que él, puede sacarnos de dudas.


    —Claro, voy al despacho de mi jefe el lunes y le pregunto si su hermano mayor es tonto o entrena para serlo. ¿Te has vuelto loca? No voy a meter a Ewan en esto.


    —Pues esperaremos a ver cuál es el siguiente movimiento de Nathaniel Turner.


    —Mientras esperamos, y no es que yo esté esperando nada romántico por su parte, necesito que me ayudes con lo que ponerme mañana.


    —¿Vas a salir?


    —Sí, pero a un evento con la revista. A ver, te enseño lo que tengo en el armario, y me dices. No voy a comprarme nada nuevo.


    —Espera, me pongo un café y me acomodo en el sofá. Ve sacando trapitos.


    Dos horas de videollamada después, y sin que a Lis le convenciera ninguno de mis vestidos, me hizo ir a su habitación y abrir el armario en busca del que a ella le pareciera perfecto,


    Por suerte me valía su ropa, de lo contrario, y si por ella fuera, no habría tenido más remedio que ir a comprarme algún vestido nuevo.


    Y conociéndola como lo hacía, me pediría que la llamase en cuanto estuviera en la tienda para que ella diera el visto bueno a todos los que me probara, hasta dar con el correcto.


    Después del vestido, escogimos los zapatos, así como los complementos, y me dijo qué tonos usar para el maquillaje, además de sugerir que me hiciera un semi recogido en el pelo, de modo que la melena quedara suelta y toda en un mismo lugar.


    Nos despedimos, quedando en que el domingo le contaría qué tal lo había pasado, y me fui a la cama antes de lo que era normal en mí, pero es que estaba teniendo unos días de lo más atípicos.


     

  


  
    Capítulo 2


    


    Para cuando llegué a la dirección que Becky me dio el día anterior, creí que no podría entrar como tuvieran aforo limitado por la cantidad de gente que había esperando en la puerta.


    Una mujer de lo más sonriente recibía a los invitados, preguntándoles el nombre y comprobando en la lista si estaban en ella.


    —Buenas noches. ¿Su nombre, por favor? —me preguntó al llegar mi turno.


    —Buenas noches. Malory Gilmore, de la revista…


    —¡Oh, sí! Por favor, pase. Su jefa y el señor Lombardi, la están esperando —contestó, sin ni siquiera dejarme nombrar a la revista.


    —Gracias —sonreí, como lo hacía ella, y entré a ese nuevo y lujoso restaurante.


    La decoración tenía un toque vintage maravilloso, con varias fotos de una época pasada de la grandiosa Italia. La belleza de los canales venecianos, la majestuosidad de los monumentos romanos, y ese romanticismo trágico que se respiraría en Verona.


    —Ah, Lory, ya estás aquí —escuché a Becky a mi espalda y me giré.


    Ella sonreía acercándose para darme dos besos, mientras el chef Lombardi se quedaba un par de pasos por detrás.


    —Lory, él es Piero Lombardi, dueño de todo esto —dijo mientras nos acercábamos a él.


    —Señor Lombardi, este restaurante es precioso.


    —Me alegra que le guste, señorita Gilmore. ¿Quiere una copa?


    —Oh, sí, gracias. Un vino blanco estará bien —respondí.


    Piero Lombardi no tardó en levantar la mano, llamando así a uno de los camareros que se acercó con una bandeja llena de copas de vino de todo tipo.


    Cogió una, me la ofreció, y di un sorbo mientras Becky me hablaba de lo que ambos querían para el artículo del día siguiente.


    —Ayer estuve trabajando en ello — comenté a mi jefa—, hice un breve resumen de la trayectoria del chef, una lista con sus restaurantes, y solo me falta hablar de esta nueva maravilla —sonreí.


    —Te dije, Piero, que tenía a la redactora perfecta para este artículo —Becky nos miró a ambos con una amplia sonrisa, sin duda satisfecha porque sabía que yo habría adelantado algo de ese trabajo.


    —Ya veo —Piero, me miró con una sonrisa de medio lado.


    En ese momento alguien llamó al anfitrión de la noche, se disculpó y fue a hablar con un hombre de unos cincuenta años y una barriga prominente, mientras Becky, me decía que al final de la noche me enviarían algunas fotos del restaurante, así como el menú degustación que iban a servir para la cena, y una carta con los mejores vinos y champán que se estaban ofreciendo.


    Se nos acercó una mujer para saludarla, y en cuanto fui presentada y ellas comenzaron a hablar de temas que yo no necesitaba saber por el momento, me disculpé y fui a hacer un recorrido por el restaurante.


    La música de fondo acompañaba perfectamente a la decoración, las mesas con manteles negros donde destacaba el blanco de los salvamanteles individuales, así como una preciosa vajilla negra con filigranas blancas en los bordes.


    —No esperaba encontrarte aquí, después de tantos días sin saber de ti.


    Me estremecí al escuchar la voz de Nathaniel hablando en susurros en mi oído.


    Si él no pensaba encontrarme en ese lugar, no se hacía una idea de lo extraño que era para mí.


    —¿No vas a saludarme? —preguntó, cuando ni siquiera me giré pasados unos minutos.


    —No —fue cuanto dije, y comencé a caminar por el restaurante, mirando, pero sin ver, sin prestar atención a lo que me rodeaba.


    —Lory —dijo poco después, cogiéndome del brazo.


    —Suéltame, Nathaniel, no tengo nada que hablar contigo —le pedí, mirándolo mientras me controlaba para no romper a llorar.


    —¿Por qué no quieres hablar conmigo? No entiendo por qué no me coges las llamadas ni contestas a los mensajes. Mi hermano me ha dicho que no has ido en toda la semana a trabajar porque estabas con un virus, y ahora te encuentro aquí. ¿Qué está pasando, Lory?


    —Es cierto, he estado indispuesta toda la semana, pero esto es trabajo. Mi jefa me avisó ayer de que teníamos este evento y no podía negarme, voy a escribir el artículo sobre la inauguración.


    —Eso está bien, pero sigues sin contestarme. ¿Por qué no he sabido nada de ti?


    —Pregúntate qué hiciste el domingo, y ahí tendrás la respuesta —contesté, soltándome.


    Nathaniel me miró como si no entendiera de lo que le estaba hablando, por lo que eso me dejaba más que claro que ese hombre no era más que un cínico que se creía el ombligo del mundo.


    Dejé la copa de vino vacía en una de las bandejas, y cogí otra para darle un buen sorbo.


    Justo cuando Nathaniel venía de nuevo hacia mí, se me acercó Becky para hablarme de una idea que había tenido para el artículo.


    No es que le prestara mucha atención, pero al menos me alejó de aquel hombre que se había convertido en mi criptonita particular.


    Estar cerca de él me ponía nerviosa, y desde que habíamos compartido algo más que simples conversaciones en el trabajo, sabía que cuanto más me alejara, mejor, o de lo contrario acabaría cometiendo la absurda idiotez de dejar que volviera a seducirme.


    —Entonces, ¿qué te parece la idea? —preguntó Becky.


    —¿Qué?


    —Lo de que la primera imagen que se vea en el artículo, sea una foto del chef Lombardi sentado en una de las mesas, con una copa de vino en la mano.


    —Ah, sí, eso… —me había olvidado de lo que estábamos hablando— Perfecto.


    —Bien, le diré que se la haga ahora, antes de la cena.


    —Perfecto, vamos las dos y así le digo cómo quedará mejor.


    Miré hacia la izquierda, y ahí estaba Nathaniel, con una copa en la mano, observándome.


    Traté de olvidarme de su presencia mientras Becky y yo hablábamos con Piero Lombardi, a quien la idea de posar para la foto del artículo le sacó una carcajada, y es que por lo que acabó confesándonos, no solía hacerlo.


    Con nosotras accedió encantado, y es que me pareció que, entre él y mi jefa, había más de una mirada seductora.


    Tras la foto, anunciaron que iban a servir la cena y cuando Becky y yo nos sentamos, se me borró la sonrisa casi de inmediato al ver a Nathaniel sentarse en la mesa que estaba justo enfrente, y lo hizo de modo que me veía perfectamente,


    No quería que su presencia me estropeara la noche, no iba a permitirle eso, por lo que mientras disfrutábamos de aquellas delicias gastronómicas con las que el anfitrión nos deleitaba, hablé con todos los que nos acompañaban en la mesa.


    Dos de ellos también eran chefs de renombre, y al saber que Becky era la dueña de una de las revistas digitales más conocidas de la ciudad, y que estábamos allí para hacer un artículo sobre ese nuevo restaurante de su colega Lombardi, se ofrecieron para ser los siguientes en copar las primeras páginas de la edición de los dos lunes siguientes.


    —Eso es magnífico —dijo mi jefa con una amplia sonrisa—. Lory estará encantada de ir a visitaros para conocer de primera mano vuestras deliciosas creaciones.


    —En ese caso, te esperaremos con los brazos abiertos —dijo Vincen Black—. ¿Qué te parece empezar por el mío? El próximo martes, si te viene bien, podemos vernos.


    —Claro, allí estaré.


    —Bien, pues yo te invito el viernes —ofreció Damian O’Hara, el otro chef.


    —Perfecto. Ya no tengo que pedirle tuppers a mi madre para esos días —reí.


    No pude evitar mirar en ese momento a Nathaniel, que no parecía estar disfrutando de la velada como lo hacía yo. Y es que, por su mirada y el rostro serio que tenía, me daba la sensación de que estaba bastante molesto porque yo hablara con esos hombres.


    Al final de la cena, fueron varios chefs conocidos de Piero Lombardi, quienes se ofrecieron para que hiciéramos un artículo sobre ellos y sus restaurantes, por lo que tenía las dos semanas próximas completas para comer en ellos.


    La velada se cerraba con barra libre de bebidas para todos los invitados, pero me despedí del anfitrión, asegurándole que hablaría muy bien de sus nuevas creaciones y recogiendo todas las tarjetas de los chefs que me recibirían en los próximos días.


    —Descansa, guapa —dijo Becky, dándome un par de besos—. Espero el artículo mañana por la noche.


    —Lo tendrás por la tarde. Buenas noches.


    Salí del restaurante y, cuando estaba a punto de levantar la mano para parar un taxi, noté el tacto de los dedos de Nathaniel alrededor de mi muñeca.


    —Yo te llevo —me susurró en el oído, y comprobé que estaba pegado a mi espalda.


    —No necesito que me lleves. Me voy sola.


    —Lory —dijo, en tono severo.


    —Suéltame, o juro que grito y monto un escándalo.


    —No serás capaz…


    —Ah, ¿no? —Arqueé la ceja, y cuando Nathaniel me vio abrir la boca, me soltó— Así está mejor.


    Giré y paré el primer taxi que pasaba, una vez me senté, Nathaniel sostuvo la puerta evitando que la cerrara.


    —Tenemos que hablar de lo que sea que ha pasado. ¿Qué hice el domingo? —Frunció el ceño.


    —Si no lo sabes aún, es que eres idiota. ¿Recuerdas dónde me dejaste?


    —Sí, y cuando volví no estabas.


    —¿Dónde estuviste después de dejarme sola, Nathaniel?


    —No sé a qué te refieres.


    —Por favor, no me tomes por tonta —le pedí, sonriendo sarcásticamente—. Lo sabes, si no, no me habrías enviado un mensaje pidiéndome que fuera a reunirme allí contigo. Si querías que viera aquello, podías habértelo ahorrado. Con que me dijeras que no había nada serio entre nosotros, era suficiente.


    Cuando vi que comenzaba a soltar la puerta, cerré y le pedí al taxista que saliera de allí.


    No me podía creer que de verdad fingiera no saber a qué me refería. Mi llamada perdida y su mensaje estaban ahí, en su móvil, y en el mío. ¿En serio iba a seguir fingiendo no saber? Increíble.


    Cuando llegué a casa, me quité el vestido y los zapatos, me desmaquillé rápido y acabé metiéndome en la cama con la primera camiseta que encontré en el cajón.


    Necesitaba cerrar los ojos, dejar la mente en blanco y no pensar en él, en Nathaniel Turner.
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    Cuando llegué el lunes al trabajo, me encontré con Dom en la cocina.


    —Buenos días —dije, yendo a preparar mi café y el de Ewan.


    —¡Ey! ¿Cómo estás? El jefe dijo que no te encontrabas bien.


    —Sí, un virus que me ha tenido con el cuerpo revuelto. Ya estoy mucho mejor —sonreí.


    —Me alegro —se acercó y me puso el brazo en el hombro—. Te veo por el set.


    —Claro.


    Esperé no encontrarme con más gente en ese lugar, bastante tendría con volver a verla a ella en el set de rodaje.


    Di un par de golpes en la puerta de Ewan y, cuando me dio paso, abrí para entrar.


    —Buenos días —dije, sonriendo, pero ese leve gesto se me borró de inmediato en cuanto vi a Nathaniel sentado en el sillón de mi jefe—. ¿Dónde está Ewan?


    —Llegará tarde, por lo que me ha dicho cuando lo llamé.


    —Bien, pues… me voy a mi puesto.


    —Lory, espera.


    —No, no eres mi jefe y tengo trabajo.


    Cerré la puerta y me fui a mi sala habitual, me tomé el café que había preparado para el jefe, y comencé a revisar la contabilidad.


    Una hora después, me sonaba el teléfono que me había dado Ewan, pero no era él, sino Nathaniel.


    —¿Puedes traerme un café al despacho de mi hermano?


    —No —contesté, y colgué.


    Contaba con que aquella respuesta haría estallar el genio del gran Nathaniel Turner, por lo que cogí mi móvil y fui a prepararme un café a la cocina.


    Sabía que iría a buscarme allí también, así que opté por alejarme por el pasillo hacia alguna de las puertas en las que no estuvieran grabando, ni fueran a grabar esa mañana.


    La elegida, la puerta Z, la última de todas las de ese lado del pasillo.


    Estaba completamente a oscuras, por lo que encendí la linterna del teléfono para ver por dónde pisaba.


    La mesa en la que se sentaba Ewan estaba en el centro del set, y a cada lado, las cámaras de Steve y John.


    Al mirar al frente vi un despacho al que no le faltaba detalle, y se parecía bastante al de Ewan, salvo porque ese no tenía ventanas.


    Me senté en el sillón del escritorio, dejé el móvil con la luz de la linterna hacia arriba de modo que todo quedaba iluminado, y me tomé el café.


    Allí en silencio el recuerdo de las mañanas que Nathaniel había ido a mi sala en busca de su aperitivo, como él lo llamaba, me golpeó con fuerza.


    Un escalofrío recorrió mi espalda y apreté los ojos con fuerza queriendo borrar esas imágenes.


    Nathaniel entrando y saliendo de mí, con fuerza, mientras yo aceptaba una tras otra sus profundas embestidas, recostada sobre el escritorio.


    —Creí que era el único que estaba aquí —me sobresalté al escuchar una voz masculina que provenía de la izquierda del set.


    Cogí el móvil, alumbré, y vi a un hombre rubio y sonriente sentado en la silla del tocador donde Joana peinaba y maquillaba a los actores.


    —Pensé que no había nadie aquí —contesté.


    —¿Escondiéndote de alguien? —Se puso en pie, y comenzó a caminar hacia donde yo estaba.


    —Algo así. ¿Y tú? No te había visto antes por aquí.


    —Soy uno de los nuevos actores, empecé el viernes.


    —Oh, vale. Yo no vine la semana pasada al trabajo.


    —¿También eres actriz?


    —No, no —reí—. Soy la asistente y contable de Ewan. Lory —le tendí la mano cuando estaba a mi lado.


    —Ashton, encantado —aceptó la mano que le ofrecía y la estrechó con firmeza, pero con cuidado de no apretar demasiado.


    Tenía unos bonitos ojos verdes, y era un hombre muy atractivo.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté.


    —El próximo rodaje me toca aquí, con Amanda —en cuanto escuché su nombre, noté que se me erizaba la piel.


    No tenía un buen recuerdo de la última vez que vi a esa mujer, y estaba evitándola a toda costa.


    —Será mejor que me marche, solo vine… a tomarme el café —sonreí, levantando el vaso.


     


    Ashton y yo nos giramos al escuchar que se abría la puerta, y como yo no debería estar ahí, no tardé en esconderme debajo del escritorio en cuanto vi la figura de Nathaniel.


    —¿Qué haces? —preguntó Ashton en un susurro.


    —Finge que estás solo, por favor.


    —Lo siento, no sabía que había alguien aquí —dijo Nathaniel.


    —Estoy esperando a que llegue el equipo de grabación —contestó Ashton.


    —Claro —se hizo el silencio, y en ese momento recordé que el móvil que estaba encima del escritorio era el mío, solo esperaba que no sonara en ese momento—. ¿Has visto a una mujer rubia de ojos azules por aquí?


    —No, llevo un buen rato aquí solo.


    —Vale. Llamaré a ver si les falta mucho para llegar a los del equipo —respondió, y después escuché la puerta cerrarse.


    —Ya se ha ido —me informó Ashton.


    —Gracias por no delatarme.


    —¿Te escondías de él?


    —No. Solo es que no quería que me encontrara.


    —Es hermano del jefe, ¿verdad?


    —Sí —respondí—. Debería irme, no creo que tarden mucho en llegar los del equipo, y no quiero que me encuentren aquí. Solo me faltaba que pensaran lo que no es.


    —Bueno, no hemos hecho nada más que presentarnos y charlar un poco.


    —Cierto, pero se pueden imaginar cosas y… Me marcho —sonreí.


    —Ya nos veremos por aquí, supongo.


    —En la cocina durante tus descansos, podemos tomar café si quieres. Me sale riquísimo.


    —Te tomo la palabra. Adiós, Lory.


    —Adiós, Ashton.


    Salí de aquel set y comprobé que no había nadie en el pasillo, miré la hora y sabía que no tardarían en ir todos hasta allí para comenzar a grabar, así que me di toda la prisa que pude en llegar de nuevo a mi sala.


    Cuando entré, Nathaniel estaba sentado en una de las sillas frente al escritorio.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté, cerrando la puerta.


    —Saber por qué te has negado a llevarme un café.


    —Porque no eres mi jefe —dije, sin moverme del sitio.


    —Ewan me ha llamado, no vendrá en toda la mañana. Kira se queda encargada de los rodajes, así que me marcho ya para mi oficina. He estado trabajando desde aquí, pero tengo una reunión.


    —Me parece perfecto. Yo seguiré con la contabilidad.


    —Lory —se levantó de la silla y comenzó a caminar hacia mí. No quería que se acercara, por lo que me alejé de la puerta yendo hacia el escritorio pegada a la pared—. Mira, no sé qué pasó el domingo mientras no estuve contigo, pero quiero que me lo cuentes.


    —No voy a hacer tal cosa. Tú piensa, mira en tu móvil, comprueba cosas, y cuando sepas a qué me refiero, vienes y hablamos.


    —No vas a poder evitarme durante mucho más tiempo, en algún momento tendrás que decirme qué es eso que hice para que no me cojas el teléfono.


    —Insisto, piensa, busca, y después me dices si tengo motivos suficientes para no hacerlo. Y ahora, vete, tengo trabajo.


     Se quedó mirándome unos minutos más hasta que al fin se dio por vencido, salió de la sala y respiré aliviada. Si hubiera estado cinco minutos más, le habría acabado contando lo que me hizo, pero quería que fuera lo suficientemente valiente como contármelo él mismo.


    Y no podría negarme que se había estado acostando con ella después de hacerlo conmigo, porque les había visto con mis propios ojos.


    El resto de la mañana se me pasó rápida con todo el cuadre de cuentas, y poco antes de salir me llamó Ewan, para ver cómo había ido el día. Incluso me invitó a comer con él y su padre, sonreí al saber que su relación era cordial, al menos.


    Rechacé su oferta porque mi madre me esperaba en casa, así que recogí todo y salí de la sala.


    —Vaya, vaya, así que era cierto lo que había escuchado de que estabas de vuelta —dijo Amanda, mientras cerraba la puerta.


    —Sí, ya ves, un virus estomacal no me ha matado.


    —¿Disfrutaste con lo que viste la otra noche? —preguntó, pegada a mi espalda, y noté que subía con la uña por mi brazo.


    —Por lo que vi, la que disfrutaste fuiste tú.


    —Oh, no imaginas cuánto. Cuando Nathaniel te folla, hace que te sientas como en otro planeta. Es… alucinante.


    Aquello me hizo sentir incómoda y molesta, porque ese hombre se hubiera atrevido a acostarse con otra, poco después que conmigo.


    —Deberías haberte unido a nosotros, lo habríamos pasado muy bien.


    —Puedes seguir pasándotelo bien con él todo lo que quieras, pero a mí, déjame en paz.


    Giré para marcharme, y la escuché soltar una carcajada.


    —¿Creías que un hombre como él, querría contigo algo más que un poco de sexo? No seas inocente, cielo, en algún momento se acabaría cansando de ti. Yo lo único que hice fue abrirte los ojos antes de que te rompiera el corazón.


    —¿Y debo darte las gracias? —La miré, con el ceño fruncido.


    —Tal vez, pero no es necesario —sonrió.


    —Mira, olvídame, ¿quieres?


    —Trabajas aquí, podemos seguir ignorándonos, pero seguiremos viéndonos cuatro días a la semana. Y, por mucho que te cueste aceptarlo, Nathaniel seguirá viniendo a mí cuando lo llame, y me hará suya hasta que ambos estemos sin aliento.


    Aquello fue suficiente para mí, me giré y salí a la calle para respirar, necesitaba aire limpio entrando en mis pulmones, y no ese viciado y lleno de veneno que se había corrompido con la sola presencia de Amanda.


    Subí al taxi que había pedido y fui a casa de mi madre a comer. 


    No iba a contarle nada, por supuesto que no, pero no iba a rechazar una dosis de sus mimos, esos que me reconfortaban cuando más lo necesitaba.


     

  


  
    Capítulo 4


    


    Era miércoles, estaba metida de lleno en el artículo sobre el restaurante del chef Vincen Black, con quien había comido el día anterior, cuando Ewan me pidió que le llevara un café a la puerta S.


    Fui a la cocina a prepararlo y allí encontré a Ashton.


    —Oh, hola. ¿Descansando? —pregunté, mientras preparaba dos cafés, como siempre.


    —Sí, ahora voy a la puerta S para empezar el rodaje.


    —Vaya, allí tengo que ir ahora a llevarle un café al jefe —sonreí.


    —Pues te acompaño —me hizo un guiño y mientras yo terminaba de prepararlos, él se tomó un zumo.


    Por el pasillo fue contándome cosas sobre él, tenía treinta y cuatro años y llevaba en este mundo del cine para adultos desde hacía ya seis.


    Antes trabajaba con otro director conocido de Ewan, pero en un evento de esos que suelen hacer un par de veces al año, Ewan le ofreció trabajo y dijo que estaría esperándolo cuando quisiera unirse al equipo.


    —Y aquí estoy —se encogió de hombros—. Vivía en Florida, pero quería cambiar de aires, así que llamé a Ewan el martes pasado, y el viernes estaba trabajando con él.


    —¿Qué turno te ha dado? ¿Con Dom y las chicas?


    —Trabajo de lunes a viernes, por lo que grabo con todos. Hoy, por ejemplo, hago cuatro vídeos, dos con cada grupo.


    —Vaya…


    —Y tú, ¿cómo acabaste aquí? —preguntó, y le conté mi apasionante aventura del día en que me uní a ellos.


    Se empezó a reír a carcajadas, y yo acabé haciendo lo mismo. Así fue como entramos en el set de grabación, donde además del equipo, Ewan y los actores, estaba Nathaniel.


    Se me cortó la risa de inmediato, y cuando Ashton se dio cuenta, miró hacia el frente.


    —Parece que no le ha hecho mucha gracia al hermano del jefe verte conmigo —murmuró.


    —Ese es su problema.


    —¿Me contarás algún día qué hay entre vosotros?


    —No hay nada.


    —Claro, por eso me está lanzando dagas con los ojos. Venga, nos vemos después, bombón —me dio un beso en la mejilla y fue hacia donde estaba Joana, para que lo preparara.


    —Aquí tienes el café, Ewan —dije, ignorando la mirada de Nathaniel.


    —Muchas gracias, cariño. Siéntate conmigo, y tómate un descanso.


    —Oh, no, no. Estoy redactando un artículo.


    —Es una orden del jefe, tómate un descanso —arqueó la ceja, y tuve que acceder a su petición.


    Cuando me senté, vi que Nathaniel se levantaba y, tras coger la silla, se puso a mi lado. El repiqueteo de unos tacones llamó mi atención, y al mirar hacia la derecha, vi a Amanda caminando como si fuera la reina de aquel lugar, llevando un albornoz que no dudó en quitarse poco antes de ir a la cama y sentarse en el borde.


    Al verme, sonrió, y dirigiendo la mirada hacia Nathaniel, se pasó la lengua por el labio antes de mordisquearlo, separando las piernas, sin duda alguna, ofreciéndose a él para lo que quisiera.


    —Sigo esperando una aclaración a tu exasperante manía de ignorarme —susurró cuando Ewan se levantó para ver algo que le quería comentar Kira.


    —Dime una cosa —lo miré—. ¿Qué se siente al ver a la mujer con la que estás, follando con otro, aunque sea por trabajo?


    —¿A qué te refieres? ¿Vas a grabar algún vídeo? Me niego.


    —Primero, en el caso de que quisiera grabar un vídeo de esos, no eres quién para negarte o prohibirme hacerlo. Y segundo, sabes de sobra a qué me refiero —contesté, pero en vista de que no iba a dar su brazo a torcer, y que no diría nada ni bajo tortura, se lo puse fácil—. Te vi con Amanda el domingo, y si era eso lo que querías cuando me pediste que viniera, hacerme daño de ese modo, lo conseguiste, pero no voy a dedicar ni un solo minuto más de mis pensamientos en ti.


    Me puse en pie y caminé hacia la puerta, pero antes de que pudiera salir, él me cogió por el codo.


    —No sé de qué me hablas, Lory, te lo aseguro. Yo no te pedí que vinieras.


    —Dime un cosa, y sé sincero. ¿Viniste aquí cuando me dejaste en el hotel?


    —Sí, surgió algo y…


    —¿Estuviste con Amanda? —se quedó callado, no me lo confirmó con palabras, pero sí con la mirada— No es necesario que respondas, tus ojos lo han hecho. Cuando me desperté sola en la cama, te llamé, pero no lo cogiste, poco después me mandaste un mensaje diciéndome que me esperabas aquí, en el estudio, porque había surgido algo y después me llevarías a cenar. Al llegar no te vi, pero había nota en mi puerta, y me esperabas en la puerta Q. ¿Sabes lo que vi cuando llegué a esa puerta?


    —No sigas —me pidió, apartando la mirada.


    —Oh, por supuesto que voy a seguir. Te vi a ti, sí, desnudo y disfrutando mientras Amanda, te lamía como si fueras un puto helado. ¿Y después? Ella se montaba sobre ti, cabalgando, mientras me sonreía al verme a mí allí, llorando.


    —¿Qué? —gritó— Lory, yo no te mandé ningún mensaje, ni dejé una nota en tu puerta.


    —Mira, de loca no voy a quedar —contesté desbloqueando mi móvil para enseñarle mi llamada y el mensaje que él me había enviado—. ¿Lo ves? Fecha y hora de la última vez que estuvimos juntos.


    —No puede ser, joder. Me dejé el teléfono en el coche. Cuando llegué aquí…


    —No quiero saber nada.


    Me giré y comencé a caminar deprisa, sin parar hasta que llegué a mi sala y me encerré en ella con la llave.


     


    Ewan me llamó para ver por qué me había ido y le dije que necesitaba acabar el artículo para maquetarlo y enviarlo antes de la hora de comer, y es que había quedado con mi hermano y mi primo y no quería hacerles esperar mucho.


    Estaba tan concentrada en mi trabajo que no me di cuenta de que había llegado la hora hasta que escuché la voz de Ewan desde el pasillo diciéndome que saliera ya de mi guarida.


    Me eché a reír, recogí todo y cuando salí, vi que él y Nathaniel, estaban ya en la puerta de la calle.


    —¿Tiene tiempo la señora periodista para comer con nosotros? —preguntó Ewan.


    —No, lo siento, ya he quedado —me encogí de hombros y vi que a Nathaniel se ponía más serio.


    —Vaya, pues tendré que comer con el sexy de mi hermano —protestó.


    —Yo tengo una reunión con un cliente —dijo Nathaniel—, otro día nos vemos.


    Se fue para el coche, mientras Ewan le decía que ya no quería comer con él, riéndose, obviamente.


    —Oye, ¿por qué no se ha despedido de ti con un beso de esos que me dan envidia a mí? —dijo Ewan.


    —Porque no habrá más besos, de ningún tipo, ni otras cosas.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


    —Algo, sí, pero que te lo cuente tu hermano. Mañana nos vemos, jefe —me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla, justo en el momento en que Nathaniel pasaba por allí con el coche, lo que hizo que, al vernos, acelerara para salir de allí.


    —A mi hermano le pasa algo —comentó, mirando hacia la caseta de seguridad.


    —No lo sé, tú lo conoces mejor. Adiós.


    Salí, caminé hasta que encontré un taxi, puesto que no había pedido uno, y fui al bar de Julia, para ver a mi hermano y a Logan.


    —Ya está aquí la mujer más guapa de Manhattan —dijo Julia al verme.


    —Las hay más guapas, y lo sabes —reí.


    —Claro, cariño, y menos guapas también. Venga, siéntate que enseguida os sirvo. Tus chicos están ya esperándote.


    Miré al fondo y efectivamente ahí estaban los dos, sentados con un refresco en la mano.


    —¿Llego tarde? —pregunté, abrazando a Neil por los hombros para darle un beso en la mejilla.


    —No, tranquila —sonrió—. ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y vosotros? —abracé y besé a Logan.


    —Estupendamente, deseando que nos den las vacaciones, o una misión en El Caribe.


    —Qué bobo eres.


    —¿El trabajo va bien?


    —Sí, hermanito, todo perfecto. Tengo varios artículos cerrados para la revista, con los chefs más famosos de la ciudad.


    —Es verdad, vi el del lunes, con ese italiano… Lombardi —dijo Logan.


    —Ajá. El próximo lunes publicaremos el de Vincen Black, y al siguiente el de Damian O’Hara.


    —Vaya, eso son tres pesos pesados de los fogones —silbó Neil.


    —Y no he acabado, comeré en cinco grandes restaurantes más entre la próxima semana y la siguiente.


    —Sabía que algún día mi hermanita sería una periodista de renombre —dijo mi hermano—. Brindemos por ello.


    Reí, mientras negaba, y la hora y media que pasé con ellos se me hizo tan corta, que prometimos vernos el sábado para cenar y salir a tomar una copa, como habíamos hecho alguna vez con Lis.


    Cuando salimos del bar, nos despedimos y, al ir a parar un taxi, vi que se acercaba Nathaniel en su coche.


    —Sube —dijo, y por su tono fue más una orden que una petición.


    —¿Me has seguido? —pregunté, elevando ambas cejas.


    —Sube, no me hagas repetirlo.


    —¡Vete a la mierda, Nathaniel! —grité, procurando contenerme para que no me escucharan Julia o Charlie, o acabaría saliendo de allí toda la comisaría que estaba en ese momento comiendo.


    Caminé hacia el lado opuesto al que Nathaniel conducía, creyendo que se daría por vencido al no poder seguirme, pero me equivoqué.


    —Lory, sube al coche para que podamos hablar, maldita sea —dijo, cogiéndome de la mano y haciéndome girar de tal modo que choqué contra su pecho.


    Me quedé mirándolo fijamente, tragué para pasar el nudo que se me había formado al volver a tener sus labios tan pecaminosamente cerca, y traté de contenerme para no besarle.


    Mis esfuerzos fueron en vano, dado que Nathaniel se inclinó hasta apoderarse de mis labios con la misma furia que recordaba.


    —Sube al coche, por favor, y vamos a hablar en un lugar tranquilo.


    —¿Quieres llevarme de nuevo al hotel para follarme y después largarte?


    —No, no voy a llevarte al hotel. Vamos a mi apartamento.

  


  
    Capítulo 5


    


    ¿Qué tipo de enajenación mental transitoria me había dado para que estuviera en este momento entrando en el apartamento de Nathaniel?


    Esa era la pregunta que me llevaba haciendo desde que él me pidió, por última vez, que subiera a su coche.


    Siendo sincera, en el fondo sabía que había aceptado porque quería sentirme una mujer especial para él, entrando en su apartamento, en su hogar, y no que me volviera a llevar al hotel como si no fuera más que una puñetera conquista.


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó, dejando las llaves en el mueble de la entrada.


    —Agua está bien —respondí.


    Lo seguí hasta la cocina, observando todo cuanto me rodeaba, y como imaginaba, Nathaniel Turner era el propietario de un lujoso apartamento en pleno centro de Manhattan.


    Vivía en el ático, y desde allí tenía las mejores vistas de la ciudad.


    Suelos en mármol negro, muebles blancos, paredes grises y algunos lienzos de esos de arte moderno con pinceladas negras.


    Me sirvió el vaso de agua y, cogiéndome de la mano, me guio por el apartamento para enseñármelo todo.


    Un amplio salón con chimenea, cuarto de baño para las visitas nada más entrar en el pasillo, un gimnasio al lado, el cuarto de la colada, la habitación donde dormía el ama de llaves, un dormitorio de invitados, y al fondo, el despacho y su dormitorio.


    Todo en los mismos tonos de blanco, gris y negro.


    —Un apartamento muy bonito, pero no creo que me hayas traído aquí para que lo vea —dije, caminando hacia el pasillo, necesitaba salir de su dormitorio.


    —No, te he traído para que hablemos.


    —Pues vamos al salón.


    —Aquí estamos bien —contestó, cogiéndome de la mano—. Trudi no tardará en volver, siempre sale a comer con su hija.


    —Pues habla, di lo que sea que tengas que decir, y deja que me marche.


    —Te aseguro que yo no te envié ese mensaje.


    —¿Se mandó solo? Qué inteligente es tu teléfono —volteé los ojos, y giré haciendo que me soltara para ir hasta la ventana.


    —Lory, me dejé el móvil en el coche, lo volví a coger cuando regresé al hotel, y al ver que no estabas allí, lo miré por si me habías llamado, pero no tenía nada.


    —Pues dime cómo es posible, si te lo dejaste en el coche, que mi llamada se borrara, tu mensaje se escribiera y enviara solo, y después también se eliminó. Disculpa si no puedo creerme esa mierda de excusa que me pones.


    —¿Excusa? ¡No es una excusa, joder! —gritó, y antes de que me diera cuenta, lo tenía a mi espalda, cogiéndome por el brazo para hacerme girar hasta quedar frente a frente.


    —¿Para qué fuiste al estudio? ¿Por qué estabas con ella?


    —Me llamó Pam diciéndome que Amanda estaba muy alterada, que se había marchado del apartamento y no sabía dónde podía estar.


    —¿Y tú sí lo sabías?


    —Sí. No sería la primera vez que va allí a refugiarse en uno de los sets para estar a solas y tranquila.


    —La conoces muy bien, ¿verdad?


    —Lory, si te refieres a que me he acostado con ella, sí, lo he hecho en alguna ocasión.


    —Esa parte me la contó ella. Soléis compartirla Ewan y tú. ¿Sabes? Cuando me habló de ello, me dijo que no sabía cuánto tardarías en compartirme con ella. ¿Esto va así? ¿Sois follamigos que añaden una tercera persona a la ecuación?


    —Jamás te compartiría con ella, ni con nadie. Eres mía, Lory, solo mía —murmuró, antes de inclinarse y besarme.


    Quería negarme a ese beso, de verdad que sí, pero no podía, Nathaniel era ese imán que me atraía constantemente hacia él, anhelando su contacto. Lo había echado de menos los días que me había auto impuesto una orden de alejamiento para evitar esto.


    Pero ahí estaba de nuevo, cayendo en su tela de araña como lo haría una mariposa indefensa, acercándome lentamente a ese precipicio que me llevaría a la más tormentosa y agonizante de las torturas por amor.


    —No puedo —dije, apartándome y volviendo a mirar por la ventana, abrazándome a mí misma.


    —Lory…


    —No, Nathaniel, no lo entiendes. Amanda me aseguró que siempre que te llame, irás con ella. Que volverás a hacerle el amor.


    —No le hago el amor, a ninguna se lo he hecho —me cortó.


    —A mí tampoco, desde luego —me recorrió un escalofrío al recordar cada vez que habíamos tenido sexo, y ninguna de ellas fue tierno, o romántico.


    —¿Qué quieres, Lory?


    —Cuéntame todo, cuéntame por qué estabas el domingo allí follando con ella.


    —Te lo he dicho, Pam me llamó y…


    —Mira, si a mí me llama un conocido para decirme que un amigo está mal y no lo localiza, si yo sé dónde encontrarlo, te aseguro que no acabo follándomelo.


    —Con ella siempre es así —contestó, poniéndose a mi lado con las manos en los bolsillos—. Amanda sufrió una depresión hace años por la que a veces tiene pequeños brotes de ansiedad y teme que acabe en recaída a esa depresión. No voy a negarte que cuando nos conocimos, la química y atracción sexual que había entre nosotros era algo contra lo que ninguno podía luchar, y cualquier sitio era bueno para hacerlo.


    —En el estudio también —dije, sintiendo las lágrimas queriendo salir, ya que pensé que lo del estudio era algo solo nuestro.


    —Sí.


    —Sigue —le pedí, tragándome las lágrimas y esas malditas ganas de llorar.


    —Descubrimos que cuando le daba la ansiedad, si nos veíamos, la consolaba y comenzaba a tranquilizarse, pero lo más efectivo era el sexo, con él se olvidaba de todo.


    —No me digas más, como buen amigo y samaritano, aquella tarde cuando la encontraste, te ofreciste para calmarla.


    —No fue así exactamente, Lory.


    —Pero follaste con ella.


    —Sí —contestó, tras unos minutos de silencio.


    —Ya he escuchado bastante —dije, girándome mientras me secaba una lágrima furtiva que se deslizaba por mi mejilla.


    —No fue porque yo quisiera, de verdad.


    —Ah, ¿no? ¿Me vas a decir que ella te obligó a hacerlo? ¿Te amenazó o algo así?


    —Ya te he dicho que la química y la atracción entre nosotros…


    —Sí, me lo has dicho. Pero no creí que eso siguiera estando ahí dado que me habías conocido a mí. Habíamos tenido sexo horas antes, por el amor de Dios.


    —El sexo es una adicción para mí —confesó, haciendo que me quedara parada ante la puerta del dormitorio.


    Me habría esperado cualquier cosa menos eso, que me hubiera dicho que ella le atraía mucho más que yo, que le excitaba más o que le daba todo lo que le pedía, y yo no. Prueba de ello era que yo no le había hecho una felación, como lo estaba haciendo ella cuando los encontré.


    —Conozco a Amanda desde hace años, y aunque nos hemos acostado en varias ocasiones, yo ya tenía esa adicción antes de que ella entrara en mi vida.


    —Por eso nunca hemos hecho el amor —murmuré, más para mí que para él.


    —No creo que pudiera hacerlo de manera delicada, lo mío es el sexo fuerte —dijo, rodeándome por la cintura.


    —Ni siquiera lo has intentado.


    —No.


    —Me marcho, esto no nos lleva a ninguna parte.


    —Quédate, por favor.


    —¿Para que me folles como siempre? —pregunté, y en ese momento me asaltó una duda— Mientras lo hacías conmigo, ¿pensabas en ella?


    —¿Qué? ¡No! Nunca he pensado en ella, ni en ninguna otra.


    —No puedo estar segura de eso —negué, apartándome.


    —Pídeme lo que quieras, Lory, y lo haré.


    —Hazme el amor, Nathaniel —contesté, mirándolo—. Hazme a mí lo que nunca has podido hacer con otra, y asegúrame que no volverás a verte con Amanda de ese modo.


    —No sé si podré hacer lo primero.


    —Inténtalo. Hazme el amor como una pareja normal haría, aunque solo sea una vez.


    Nathaniel se giró hacia la ventana, y eso me dejó claro que no iba ni siquiera a intentar el tener una relación íntima normal conmigo. Cerré los ojos, sonreí mientras me caían las lágrimas al darme cuenta de lo estúpida que había sido, y me dispuse a marcharme de allí.


    —Lo voy a intentar —dijo, antes de que hubiera salido—. Lo voy a hacer ahora.


     

  


  
    Capítulo 6


    


    Sentí el cuerpo de Nathaniel pegado a mi espalda, y noté que comenzaba a besarme suavemente el cuello mientras me rodeaba por la cintura con una mano, y me acariciaba el brazo con la otra.


    Me giró lentamente y me puso frente a él, ya me tenía donde quería, quería besarme y lo hizo.


    Primero un beso, dulce y lento, luego otro, y otro más, y otro, dejando que nuestras lenguas se entrelazaran. No había furia en aquellos besos, no la encontraba por ningún lado, era como si este fuera otro Nathaniel completamente distinto.


    No quería dejarme llevar, si lo hacía estaba perdida, pero Nathaniel conseguía que me olvidara de todo. Siempre lo había hecho.


    Siguió besándome, me agarró por las nalgas y me levantó, abriendo mis piernas para que le rodeara la cintura con ellas.


    —Nathaniel, esto no…


    —Tranquila, no voy a ser brusco —dijo volviendo a besarme—. Te deseo Lory, pero me voy a contener, voy a hacerte el amor.


    Y yo lo deseaba a él, pero no quería dejarme llevar y que todo se acabara descontrolando. Que empezáramos lento y en algún momento Nathaniel, se volviera rudo como siempre.


    —Por favor… —susurré.


    —Shh… Déjame hacerte mía esta noche —me dijo entre beso y beso—. Quiero hacerte el amor, Lory.


    Siguió besándome, y por más que yo intentara no dejarme llevar, sabía que no podría, también lo deseaba.


    Con cada beso que me daba, desde el primero hacía casi una eternidad, deseaba que me amase, que me hiciese el amor, así que, me dejé llevar.


    Hundí los dedos en su pelo y lo besé, le di el beso más apasionado que jamás pensé que daría. Nathaniel, caminó llevándome hacia la cama, se inclinó y me recostó en ella. Siguió besándome y, poco a poco, fue desabrochándome la camisa. La abrió y me acarició el vientre con la mano. Se levantó, se quitó la chaqueta, y después la camisa. Siguió quitándose la ropa hasta quedar solo con los bóxers, y se arrodilló frente a mí. Desabrochó el botón, la cremallera de mis pantalones y me los quitó, llevándose con él los zapatos.


    Me tenía tendida sobre la cama, en ropa interior, y se tumbó junto a mí.


    Se inclinó y volvió a besarme, acariciando mi cara con la mano mientras me inclinaba la cabeza con la otra. Fue bajando por mi cuello acariciándolo con las yemas de sus dedos, hasta que acabó deteniéndose en uno de mis pechos.


    Lo acarició sobre el sujetador y lentamente lo retiró dejándolo fuera, acariciándolo, pellizcando suavemente el pezón entre sus dedos.


    Aquello fue el detonante para que un leve gemido se me escapara, por lo que Nathaniel hizo lo mismo con el otro pecho, y bajó sus besos por mi cuello, hasta llegar a ellos, besándolos dulcemente, mientras los acariciaba con la mano.


    Volvió a besarme y bajó la mano por mi vientre, acariciándolo suavemente hasta llegar a la cintura de mi braguita, por donde introdujo muy despacio la mano para comenzar a acariciar mi sexo, con cuidado, como si pensara que pudiera romperme.


    No era brusco, se limitaba a deslizar el dedo por mis pliegues húmedos, tocando y pellizcando despacio el clítoris, excitándome lentamente.


    Llevó uno de sus dedos a mi interior, penetrándome despacio, muy despacio, una y otra vez, mientras seguía besándome.


    Notaba cómo se me erizaba la piel, y la erección de Nathaniel junto a mi cadera era más que notoria. Me deseaba, pero quería ir despacio, quería probarme y probarse a sí mismo, que podía controlarse y hacerme el amor, lentamente y sin prisa, y me lo estaba demostrado.


    Nathaniel se retiró, volvió a ponerse de rodillas frente a la cama y me quitó la braguita. Comenzó a besarme una pierna, lentamente, subiendo hacia el muslo, donde se detuvo para volver a bajar y hacer lo mismo con la otra.


    Cerré los ojos, sintiendo todo aquello que me hacía, notando cada beso como una leve caricia que me hacía estremecer.


    Se puso de pie, ya sin su bóxer, y se quedó mirándome mientras yo observaba su erección.


    —Te deseo, Lory —susurró mientras se inclinaba y me separaba las piernas para colocarse sobre mí y penetrarme.


    Un gemido salió de mis labios cuando Nathaniel me penetró. Había pasado un tiempo desde la última vez que estuvimos juntos, así de unidos.


    Nathaniel me penetraba lentamente, una y otra vez, mientras me recorría con besos los pechos, el cuello y los labios. Hundí de nuevo los dedos en su pelo y lo agarré con fuerza cada vez que me penetraba, dejándome llevar por aquel momento de amor y pasión en ese dormitorio.


    —Oh… Nathaniel… —susurré.


    —¿Quieres que pare? —preguntó, mirándome fijamente a los ojos mientras me penetraba una y otra vez.


    —No… no pares… sigue… —susurré atrayendo su cara hacia mí, para besarlo.


    Besos, caricias, Nathaniel sobre mí, yo sobre él.


    No dejamos de hacer el amor durante no sabría cuánto tiempo. No miramos el reloj, no nos importaba la hora, simplemente nos estábamos amando.


    Nos deseábamos el uno al otro. Nos entregamos al amor, y llegamos al placer al unísono, fundidos en un abrazo y un apasionado beso.


    —Nathaniel…


    —¿No te ha gustado? —preguntó, aún dentro de mí, colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


    —Claro que me ha gustado, hacía mucho que…


    —No me interesa el pasado, ni el tuyo ni el mío. Simplemente me importa nuestro presente, y nuestro futuro. Lo quiero todo de ti, Lory —dijo, acercándose para besarme.


    No sabía exactamente qué significaría ese todo para él, pero el hombre que me besaba en ese momento había dejado a un lado su manera de acostarse con una mujer, para darme una tarde de amor.


    Había sido dulce, tierno, lento, y eso le hacía ganar puntos.


    —¿Quiénes eran los hombres con los que has comido? —preguntó, cuando nos recostamos abrazados en la postura de la cucharita, mientras me acariciaba el brazo.


    —No te pongas celoso —sonreí.


    —No estoy celoso —noté que se tensaba mientras me abrazaba.


    —Claro, por eso estoy a punto de morir asfixiada —me quejé.


    —Lo siento —me soltó un poco—. Se te veía muy cómoda con ellos.


    —Sí, eso siempre es así. Me hacen sentir cómoda, segura, y protegida.


    —Yo puedo hacer que te sientas así.


    —Podría estar torturándote más tiempo, porque, aunque digas lo contrario, estás celoso y mucho, pero no te haré sufrir más. Esos dos hombres eran mi hermano Neil y mi primo Logan, inspectores de policía que no dudarán en ir a por ti, si me haces daño.


    —Nunca lo haré —me besó el cuello abrazándome más fuerte—. Antes de hacerte sufrir, me quito yo de en medio.


    Me recorrió un escalofrió al escucharlo, Nathaniel me giró y volvió a besarme con esa ternura y pasión que había estado dejando ver durante toda la tarde.


    Comenzaba a caer la noche, y debería marcharme a casa, pero Nathaniel me abrazó y decidí que me quedaría unos minutos más allí con él.


    Me acurrucó entre sus brazos y, sin apenas darnos cuenta, nos quedamos dormidos.
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    —Buenos días, pequeña —susurró Nathaniel, abrazándome. 


    —Tengo que irme —dije sin más.


    Me había despertado poco antes y al notar el peso del brazo de Nathaniel en mi cintura, recordé la tarde anterior y que pensaba irme a casa, pero me quedé dormida.


    —Vamos, levanta, alguien tendrá que llevarme al trabajo.


    —Vaya… me estás echando de mi propia cama, eso no me había pasado nunca.


    —Nathaniel…


    —Lory, ni siquiera me has dado los buenos días —murmuró, intentando volver a rodearme por la cintura.


    —Buenos días —dije, apartándome para levantarme, desnuda.


    —Eres perfecta —me giré al escuchar a Nathaniel, que observaba mi cuerpo detenidamente.


    —Por favor, Nathaniel, levanta. En serio, tengo que ir a trabajar, no quiero llegar tarde al estudio de tu hermano, y no me estás poniendo fácil el querer irme.


    —¿Por qué no?


    —Porque me estás mirando, así.


    —¿Así? —preguntó con una sonrisa.


    —Sí, así, desnudo en la cama y… ¡Nathaniel! —grité al notar que me rodeaba por la cintura.


    —Mmm… qué bien se está así… —dijo, mientras me abrazaba pegándome a su cuerpo.


    —Nathaniel… —susurré cerrando los ojos cuando comencé a sentir sus caricias.


    Empezó a besarme el cuello, mientras deslizaba los dedos por mis brazos, bajando hasta las manos y volviendo a subir hasta los hombros. Siguió besándome por la espalda, de hombro a hombro, mientras le pedía que parase. Pero él, seguía sin hacer el menor caso a mis súplicas. Me giró hasta tenerme frente a él, y mientras me besaba dulcemente en los labios, me cogió por las nalgas para levantarme y que le rodeara con las piernas.


    —Por favor… ahora no… —susurré mientras intentaba que me bajara.


    —Oh sí, ahora sí —contestó, sonriendo mientras me miraba fijamente a los ojos.


    —Nathaniel… bájame —le exigí, armándome de todo el autocontrol que tenía.


    —¿Estás segura que quieres que te baje? —preguntó sin dejar de mirarme.


    —Sí. Ahora. Por favor.


    —Está bien, pero esta noche, volverás a ser mía… —me susurró en el oído mientras me dejaba en el suelo.


    —No me sigas —le señalé mientras entraba al cuarto de baño de su dormitorio para darme una ducha.


    —Tranquila, esperaré a que acabes para entrar yo.


    Cuando cerré la puerta, sonreí. A pesar de ser un hombre poco acostumbrado al sexo tranquilo y paciente, Nathaniel había vuelto a mostrar al despertarse que quería acostarse conmigo, pero intuía que lo haría como la noche anterior, sin rudeza.


    Sabía que, dentro de ese hombre de acero, había un tierno y delicado amante, solo tenían que darle la oportunidad de mostrarse.


    Mientras me duchaba, los recuerdos del día anterior llegaron como un huracán a mi mente, y me estremecí al recordar sus besos, las caricias, su cuerpo…


    Quería volver a tenerlo de nuevo, sentirlo dentro, que me hiciera tocar el cielo mientras me amaba y me llevaba al clímax de su mano.


    Tras la ducha, volví a la habitación con el albornoz de Nathaniel, y le encontré en la cama, sentado contra el cabecero, leyendo algo en su teléfono.


    —Toda tuya —dije, y me miró.


    —Eso quería oír —sonrió, y se movió tan rápido que no me dio tiempo a esquivarle antes de que me cogiera por la cintura y me tirara en la cama.


    —Me refería a la ducha, bobo —reí.


    —Esa puede esperar —me besó el cuello y llevó la mano por dentro del albornoz hasta cogerme el pecho.


    —Nathaniel, para.


    —Has salido a provocándome, ¿cómo quieres que pare?


    —Pues parando. Venga, dúchate que me tienes que llevar a casa para cambiarme.


    —¿Y si no quiero? ¿Y si te retengo aquí todo el día?


    —Me despediría tu hermano, ya te lo dije una vez.


    —Y yo te dije, que te contrataría como asistenta.


    Nathaniel seguía besándome, y por mucho que me gustara la idea de pasar el día con él, no podía.


    —Vas a llegar tarde a la oficina, y tienes una petrolera que dirigir —le aparté la mano de mi pecho y conseguí salir de la cama.


    —Quiero que prepares una bolsa con lo necesario para tres días. Mañana te vienes conmigo.


    —Sí, claro, y dejo el trabajo tres días de lado así, porque sí, porque lo dice el señor Turner —volteé los ojos mientras me quitaba el albornoz para empezar a vestirme.


    —Exactamente por eso —murmuró en mi oído antes de darme un azote en el culo, mordisquearme el cuello, y pasarme la palma de la mano por el sexo, separando mis pliegues mientras deslizaba lentamente el dedo sobre el clítoris.


    —Nathaniel, no sigas.


    —¿O qué, pequeña? Dime que no quieres que te dé un orgasmo matutino, y paro ahora mismo —me quedé callada mientras él seguía jugando con mi clítoris y añadía la otra mano a esa tortura para pellizcarme el pezón—. ¿Quieres que siga?


    —No…


    —No te veo muy convencida —tampoco ayudaba el tono de su voz, ni que estuviera lamiéndome el cuello tan despacio, que mi excitación fuera en aumento.


    Como tampoco ayudó el hecho de que comenzara a ir más rápido con ese dedo juguetón, con el que empezó a penetrarme una y otra vez, hasta que al final acabé chillando mientras me corría, y con las piernas temblando.


    —Me encanta llevarte al límite —dijo antes de besarme—. Voy a la ducha y salimos a desayunar, seguro que Trudi ya tiene todo preparado.


    Cuando lo vi entrar en el cuarto de baño, me agarré a la cómoda y suspiré. Él, estaba excitado, la erección que había notado entre mis nalgas no mentía, pero no me pidió hacer nada.


    Terminé de vestirme y cuando él salió de la ducha, cogió uno de sus trajes y en menos de cinco minutos estaba impecablemente vestido.


    —Buenos días, Trudi —dijo, cuando entramos en la cocina.


    —Buenos días, Nathaniel —se giró, y sonrió al verme—. Oh, no sabía que teníamos visita.


    —Trudi, ella es Lory.


    —Hola —sonreí.


    —Un placer, hija. ¿Quieres café?


    —Sí, por favor.


    —Bien, sentaos, que enseguida os sirvo el desayuno.


     


    Trudi nos puso café, zumo, tostadas y huevos revueltos con el bacon más crujiente que había probado nunca.


    Nathaniel, se pasó el desayuno hablando por teléfono, algo sobre una reunión importante que tenía esa tarde.


    —Así está todos los días, no sé cómo le alimenta lo que desayuna —Trudi se encogió de hombros, y me reí.


    —Supongo que es lo que tiene ser un hombre de negocios.


    —Sí, pero es que no quiere contratar una asistente que lo ayude. Emma, su secretaria, no da abasto tampoco.


    La mención de su secretaria hizo que por un momento me pusiera celosa, ¿se habría acostado también con ella?


    —Tiene cincuenta años —miré a Trudi, sin entender a qué se refería, y ella sonrió—, fue la secretaria del padre de Nathaniel durante veinte años, y ahora es la suya. Lo tiene más como a un hijo, igual que yo.


    —Yo no…


    —¿Has terminado, pequeña? —preguntó Nathaniel, besándome la coronilla al tiempo que me rodeaba por la cintura con la mano.


    —Sí.


    —Vamos, te llevo al trabajo.


    —Adiós, Trudi.


    —Adiós, Lory. Espero volver a verte por aquí —dijo, con una sonrisa de lo más pícara.


    —Seguro que eso se lo habrá dicho a todas las mujeres que han pasado por tu apartamento —comenté, cuando entramos en el ascensor para ir al garaje.


    —Eres la primera que traigo —contestó, y eso me dejó en shock.


    ¿Cómo iba a ser la primera mujer que llevaba allí, con la de conquistas que habría tenido?


    Durante el camino a mi apartamento no me soltó la mano ni una vez, tan solo cuando tuve que bajarme del coche para ir a cambiarme, y porque no podía aparcar y tenía que quedarse en doble en fila, de lo contrario, habría subido conmigo.


    Fui todo lo rápida que pude, y como tenía en el coche de Nathaniel el portátil desde la tarde anterior, no tardé demasiado.


    De nuevo en el trayecto hasta el estudio no hablamos mucho, pero él no dejaba de acariciarme el interior de la muñeca con el pulgar.


    Cuando llegamos, se quedó mirándome unos segundos, sonrió, y se inclinó para besarme.


    Me estaba besando allí, delante de la puerta por donde yo entraba cada mañana, y por donde lo hacían en ese momento Nina y Aaron.


    —Nos vemos mañana —dijo, colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


    —No puedo.


    —Lory, nos vemos mañana, y recuerda coger ropa para tres días. Te recojo en tu casa por la mañana.


    —Pero, el trabajo…


    —Yo me encargo de Ewan —sonrió.


    —Si me despide, vas a tener que pagarme tú, y por quedarme en casa, que no pienso ir a tu oficina.


    —Trato hecho —hizo un guiño y me dio un beso rápido en los labios.


    Bajé del coche y entré para ir directamente a mi sala para dejar las cosas e ir a preparar el café de Ewan, pero el jefe me interceptó.


    —¡Buenos días, señorita periodista! —gritó, desde su escritorio.


    —Buenos días, jefe. Voy a por tu café.


    —Sí, que tenemos que hablar de tus tres días libres a petición de mi querido hermano mayor.


    —¿Ya te lo ha dicho? Pero, si acabo de… —Miré hacia la puerta, era imposible que en esos pocos minutos le hubiese llamado.


    —Me llamó esta mañana, mientras tú estabas en la ducha —sonrió—. Me alegro de que hayáis solucionado lo que fuera que os pasó. Venga, mi café, que tenemos que hablar.


    No pude evitar echarme a reír al verlo hacer el gesto con la mano de que fuera a por su café, parecía un maestro de escuela diciéndole al alumno que se fuera antes de arrepentirse de no castigarle.


    Cuando entré en la cocina, Nina estaba allí preparándose un zumo.


    —Buenos días, guapa —dije, acercándome a la cafetera.


    —Buenísimos días para ti, por lo que he visto ahí fuera —arqueó la ceja.


    —Dime que solo lo has visto tú.


    —Aaron también te ha visto.


    —¡Qué vergüenza!


    —¿Vergüenza? No seas boba, tienes al mayor de los Turner loquito por tus huesos desde el primer día que llegaste aquí. Disfruta del momento. Solo te doy un consejo, ten cuidado con Amanda, ella y Nathaniel…


    —Ya, bueno, algo se, tranquila —sonreí, pero no le dije nada sobre los dos encuentros que había tenido con Amanda, ni por supuesto mencioné que la había visto con él, en aquel set.


    —Hora de currar, nos vemos —dijo, dándome un beso en la mejilla antes de salir.


    Cogí los cafés y mientras iba al despacho de Ewan, pensé en lo que me había dicho Nina sobre Amanda.


    Debía tener cuidado, pero, ¿tan peligrosa podría llegar a ser si quería conseguir a Nathaniel?


    Esperaba no averiguarlo nunca.
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    No eran ni las seis de la mañana cuando me estaba sonando el teléfono, y yo seguía en la cama, tratando de mantenerme dormida. Pero quien fuera quien estaba llamando, no dejaba de insistir.


    —¿Diga? —pregunté, aún sin abrir los ojos.


    —Buenos días, pequeña.


    —¿Nathaniel? —Me aparté el teléfono de la oreja, y vi que era su número de teléfono— ¿Por qué puedes llamarme, si te había bloqueado?


    —Porque mientras te duchabas ayer, desbloqueé mi contacto en tu móvil.


    —¿Usaste mi teléfono? —Me incorporé de inmediato.


    —Ajá.


    —No tienes que usar mi teléfono sin permiso.


    —Era una emergencia. ¿Estás lista? Te recojo en una hora.


    —¿Qué dices? Aún no me he levantado.


    —Pues deberías.


    —No tengo ni la ropa preparada.


    —Tienes una hora para hacer todo. Nos vemos a las siete —y colgó.


    El muy cabrito colgó sin más. ¿Una hora para ducharme, vestirme, preparar una bolsa con ropa para tres días, y tomar algo rápido y decente para desayunar? Estaba loco.


    Me dejé caer en la cama, con los ojos cerrados, y me llegó un mensaje que hizo que me sobresaltara. Me había quedado dormida.


     


    Nathaniel: Te quedan cincuenta y cinco minutos.


    Ni que me hubiera visto volver a acostarme. Pero no me quedaba más remedio que ponerme en marcha, aunque podría negarme a ir, le había dicho el día anterior que tenía que trabajar. Y que él fuera el hermano de mi jefe, no le daba derecho a pedir días libres por mí.


    Finalmente me dio tiempo a todo, y como no sabía dónde iba a llevarme, no tenía ni idea de qué ropa meter en la bolsa, así que acabé decantándome por un par de vaqueros, un vestido de lo más veraniego, un par de bikinis, pantalones cortos y varias camisetas.


    A las siete en punto, me llegaba el mensaje de que estaba abajo esperándome.


    —¿Dónde se supone que vamos tan temprano? —pregunté, cuando llegué junto a su coche, donde él estaba apoyado, vestido con unos vaqueros, un polo azul y las deportivas blancas.


    —Buenos días, ¿no vas a darme un beso?


    —Cuando contestes.


    —Ya lo verás, es una sorpresa.


    —¿Y era necesario madrugar?


    —Te dije que te recogería por la mañana.


    —Ajá, claro, sí, por la mañana, pero no que fueras a hacerlo tan pronto.


    —Anda, dame la bolsa y sube al coche —dijo, sonriendo, mientras se inclinaba para besarme.


    No estaba segura de por qué aceptaba irme con él de viaje a donde fuera que se le hubiera pasado por la cabeza el día anterior, pero si acabé en su apartamento, hicimos el amor en vez de follar como locos, y dormimos abrazados, esto no podía ser peor, ¿cierto?


    Puso el coche en marcha y se incorporó al tráfico de la ciudad que, para ser un viernes y tan temprano, la verdad es que había bastante.


    Cuando vi que se dirigía a la autopista, me temí que fuéramos a ir al aeropuerto, no había avisado a mi madre de que me iba de viaje, así que pensé que tendría que llamarla un poquito más tarde.


    —¿No piensas decirme a dónde me llevas? —pregunté, cuando vi que nos pasábamos la salida del aeropuerto.


    —No.


    —Genial. Esto es un secuestro, que lo sepas.


    —Claro, y te he permitido coger algo de ropa, el móvil, el portátil, documentación…


    —No cambies de tema. Me estás secuestrando, y lo sabes.


    —Un secuestro incluye que te ate y te amordace, lo sabes, ¿verdad?


    —¿Pretendes llevarme así en el maletero del coche?


    —No, yo pensaba hacerlo allí donde vamos.


    —¿Y eso es…?


    —Ya lo verás. Ten paciencia, solo te quedan unas cuatro horas y media para llegar.


    —¿Casi cinco horas metidos en el coche? ¿Dónde demonios me llevas?


    —Pararemos a desayunar dentro de un par de horas, por lo que llegaremos allí a eso de la una.


    —Nada, que no se te escapa el nombre del destino, ni por equivocación.


    —No —rio.


    Desistí de seguir preguntando, y como iba a pasarme las dos siguientes horas hasta que parara a desayunar metida en el coche, opté por redactar unos cuántos cuestionarios para la semana siguiente, además de empezar a dar forma a un artículo que me había encargado Becky.


    Tocaba hablar del divorcio más sonado de Samantha Garland, una famosa cantante que estaba en lo más alto de su carrera.


    El tiempo voló mientras escribía y cuando quise darme cuenta, Nathaniel, estaba parando para tomar ese desayuno que me hacía falta.


    Huevos, café, zumo, tostadas, tortitas… No dije que no a nada, y es que en casa apenas había tomado un café y un par de galletas.


    —Aún nos quedan unas horas de viaje —dijo, dejando el dinero para pagar la cuenta—. Vamos a comprar un par de cafés, y algo de comer —me cogió de la mano y así fuimos a la tienda que había al lado del bar.


    No faltaba nada en la bolsa que llevábamos, desde chocolatinas y patatas fritas, hasta zumos y café.


    Regresamos al coche y emprendimos camino de nuevo hacia aquel destino que yo desconocía, solo esperaba que al menos no fuera a llevarme a una casa apartada en mitad del bosque para matarme y después descuartizarme.


    —Me gustaría saber dónde vamos, para poder avisar a mi madre —dije, mientras escogía algunas fotos de archivo de Samantha.


    —Cuando lleguemos la llamas.


    —Te recuerdo, que mi hermano y mi primo son inspectores de policía, y mi tío, su capitán. Si me pasa algo…


    —¿Qué crees que va a pasarte estando conmigo?


    —No sé, podrías ser un psicópata de esos que disfruta matando gente.


    —Podría matarte, sí, pero de placer.


    Aquello me hizo sonrojar solo de pensar en lo que escondían esas palabras.


    No habría manera de que me concentrara en el artículo, así que guardé el portátil y me puse a mirar por la ventana.


    Noté la mano de Nathaniel sobre mi muslo, subiendo poco a poco por él, hasta que la llevó bajo la tela del vestido.


    Sin decir una sola palabra, tan solo con un leve toque entre mis piernas, hizo que las separara y apartó el encaje de mi braguita a un lado, deslizando la yema de su dedo por mi clítoris.


    Gemí al sentirlo, y poco después empecé a moverme al ritmo que él iba marcando.


    Cuando estaba en un punto de excitación del que no podría salir, se adentró por completo con su hábil dedo en mi interior, penetrándome despacio al principio, para ir más rápido apenas unos minutos después.


    Estaba agarrada con fuerza al manillar de la puerta, tenía los ojos cerrados, gemía, me mordisqueaba el labio y movía las caderas de adelante atrás, buscando el máximo placer que pudiera darme.


    Me faltaba poco, muy poco para llegar a esa liberación por la que mi cuerpo comenzaba a estremecerse. Grite, chillé clavando las uñas en el asiento, y dejé que me alcanzara el orgasmo mientras Nathaniel, seguía penetrándome.


    Noté que nos parábamos y cuando abrí los ojos, vi a Nathaniel reclinar el asiento hacia atrás y me cogió por la cintura para colocarme sobre sus muslos. Me besó mientras se desabrochaba el pantalón y segundos después, ambos estábamos gimiendo al notar nuestros sexos unidos.


    Sosteniéndome en el respaldo del asiento, comencé a moverme subiendo y bajando, siendo yo quien manejaba la situación esa vez.


    Nathaniel me cogió por las nalgas, ayudándome y aumentando el ritmo de mis movimientos, y solo unas cuantas penetraciones más tarde estábamos los dos chillando presa de ese clímax al que habíamos llegado.


    Me dejé caer sobre él, jadeando, con los ojos cerrados y pensando en que aquel había sido el encuentro sexual de adolescentes más maravilloso de mi vida.


    —Joder, cómo necesitaba esto, pequeña —susurró, besándome el cuello.


    —Ha sido… increíble.


    —Será mejor que nos demos prisa, y no nos entretengamos más, o no llegaremos a Cabo Cod hasta la noche.


    —¿Cabo Cod? —pregunté, apartándome de él.


    —¿Qué? —Se hizo el tonto.


    —Lo has dicho, vamos a Cabo Cod. ¿Qué hay allí?


    —Mi rincón favorito de todo Estados Unidos —me dio un beso rápido en los labios, nos arreglamos la ropa y continuó conduciendo como si no acabáramos de follarnos en el coche.


    Nathaniel miraba a la carretera, pero me cogía de la mano acariciándola de manera distraída, y eso me gustaba. Nathaniel me gustaba.


    No sabía por qué, pero tenía la sensación de que este viaje iba a ser uno que nunca olvidaría.


     

  


  
    Capítulo 9


    


    Cuando llegamos, no podía dejar de mirar todo a mi alrededor.


    Aquello era tan diferente a la ciudad.


    Cabo Cod era un pueblo pesquero ubicado en Massachusetts, y sin duda un lugar perfecto para pasar unos días tranquilos en verano.


    Paramos a comprar comida en una de las tiendas de la avenida central, y me sorprendió que conocieran a Nathaniel.


    —Qué bueno verte de nuevo por aquí, joven Turner. ¿Cómo está tu padre? —preguntó el hombre que regentaba la tienda, que debía tener unos sesenta años.


    —Muy bien, pero dice que se aburre en casa. La jubilación no es lo suyo y suele ir a la oficina a visitarme.


    —Ese viejo lobo de mar nunca querrá desvincularse de la petrolera.


    —No —rio Nathaniel.


    —Veo que has venido bien acompañado. ¿Es la futura señora Turner?


    —Oh, no, no, yo…


    —Quién sabe, Will —contestó Nathaniel, encogiéndose de hombros—. Tal vez algún día.


    —Pues sería una buena esposa para ti, muchacho.


    Me sonrojé, aparté la mirada y acabé cogiendo algunas chocolatinas del mostrador. Cuando Nathaniel las vio, me miró con la ceja arqueada y me encogí de hombros.


    —Todos tenemos una adicción secreta —susurré, y él sonrió al tiempo que negaba con la cabeza.


    —Disfrutad de vuestra visita —nos dijo el anciano Will, cuando salíamos de allí cargados con una caja grande llena de comida.


    Nathaniel estuvo conduciendo mientras yo seguía disfrutando del paisaje. Hice una foto y se la mandé a Lis, diciéndole que iba a pasar allí el fin de semana con Nathaniel, ya me contestaría cuando lo viera.


    Aproveché para escribir a mi madre y decirle dónde iba a estar, y que no se preocupara, me contestó pidiéndome que tuviera cuidado y que lo pasara bien.


    —Hemos llegado —dijo Nathaniel, y al mirar hacia delante, me quedé sin palabras.


    Una preciosa casa de fachada de piedra gris azulado y tejado gris, con chimenea, ventanales de madera blancos y una vaya también de madera blanca, nos recibía con la playa de fondo.


    —Esto es precioso —murmuré abriendo la puerta para salir.


    Respiré hondo, cerrando los ojos, y me llené los pulmones con ese aire puro y el característico olor a sal.


    La casita estaba rodeada por varios árboles, me fui acercando y comprobé que había un pequeño muelle con un barco atracado.


    —Bienvenida a mi casa —Nathaniel me abrazó desde atrás, apoyando la barbilla en mi hombro.


    —¿Esta casa es tuya?


    —Sí. Bueno, era de mis padres. El gran Garret Turner se crio aquí, pero se fue a estudiar a la gran ciudad y allí se labró un futuro. Solía venir a esta casa a ver a mis abuelos. Después de conocer a mi madre, y llevar saliendo solo un par de meses, la trajo para que los conociera y fue cuando le pidió que se casara con él. Cuando fallecieron, se la dejaron a mi padre en herencia, al ser hijo único.


    —Vaya, tu padre sí que lo tenía claro —sonreí.


    —Sí, él siempre supo que mi madre era la mujer de su vida.


    Nos quedamos en silencio, y es que yo me preguntaba si sería la mujer de la vida de Nathaniel.


    Era más que improbable, tan solo estaba en su vida de pasada, una más con la que satisfacer sus instintos y deseos más primarios, nada más.


    —Vamos, te enseñaré la casa —dijo, cogiéndome de la mano, y me llevó hasta la entrada,


    Cuando abrió la puerta, nos recibió un agradable aroma a frutos del bosque, no parecía que llevara mucho tiempo sin visitarla, pero teniendo en cuenta que estábamos a unas seis horas de Manhattan, tal vez solía venir los fines de semana.


    —Hay una chica en el pueblo que se encarga de mantenerla limpia siempre, por si decido venir unos días —comentó, como si estuviera leyéndome el pensamiento.


    Me llevó hasta la cocina, que era amplia y con una isla en la que podríamos desayunar, puesto que tenía dos taburetes.


    Fuimos al salón, donde había una chimenea, así como varias fotos de toda su familia en un mueble que había justo a la izquierda.


    Un sofá de tres plazas, dos individuales, la mesa de café, y una mesa con cuatro sillas, además de algunos armarios, era el mobiliario que lo componía.


    En esa planta, además, había un cuarto de baño.


    Subimos las escaleras y en la segunda planta me mostró los tres dormitorios. El principal era enorme, con su propio cuarto de baño donde habían instalado un jacuzzi y una ducha.


    —Cuando éramos pequeños solíamos venir en verano. La casa antes tenía cinco dormitorios y un único cuarto de baño aquí arriba. El día que mi madre murió, mi padre dijo que no quería volver a la casa, le traía muchos recuerdos felices y prefería que fueran eso, recuerdos. No sé las noches que lo escuché llorar aquí poco después de que ella muriera.


    —Lo siento —le froté la espalda.


    —Ewan suele venir a veces, por eso nos quedamos la casa nosotros. La reformamos por dentro, dejando estas tres habitaciones, cada una con su cuarto de baño.


    —Pues os quedó una reforma espectacular. Las mujeres que traigas aquí, deben salir encantadas con tanto lujo.


    —Eres la primera que traigo —me besó la mejilla y como no decía nada, puesto que me había quedado sin palabras, volvió a cogerme de la mano—. Vamos a meter las cosas, y preparamos algo de comer. ¿Qué te apetece de lo que hemos comprado?


    —La carne tenía buena pinta.


    —Cierto, con unas verduras, y listo —me hizo un guiño y bajamos para ir al coche por nuestras bolsas y la caja de comida.


    Mientras él colocaba la compra en la nevera y en las alacenas de la cocina, yo fui a la habitación para guardar la ropa en el armario y los cajones.


    La verdad es que se me pasó por la cabeza llevar mis cosas a una de las habitaciones pequeñas, pero sabía que en cuanto Nathaniel se diera cuenta, me haría cambiarlo todo, así que mejor instalarme con él, evitando una posible peleílla.


    Cuando regresé a la cocina, él ya estaba troceando algunas verduras.


    —¿Te ayudo?


    —Sí, sirve el vino, que lo he dejado ahí descorchado —me dijo, señalando la botella y las dos copas.


    Mientras lo veía desenvolverse con esa soltura en la cocina, pensé en lo fácil que sería eso, en tenerlo por casa cocinando para mí, o que llegara del trabajo y fuera yo quien lo estuviera esperando con la cena preparada, hablando de cómo nos había ido el día, haciendo planes, y con el tiempo, tal vez, teniendo un pequeño Turner correteando por la casa.


    —¿En qué piensas? —preguntó.


    —¿Qué?


    —Estabas sonriendo, eso es que pensabas en algo que te hacía feliz.


    —Ah, pues… no, solo es que se me hace raro verte en la cocina, no imaginaba que fueras todo un chef de prestigio —mentí, riendo.


    —Te vas a chupar los dedos cuando acabes de comer. Y después, para el postre —se acercó, rodeándome con el brazo mientras susurraba en mi oído—, te voy a tomar a ti, lamiéndote entera.


    Me besó con fiereza, y eso me dejaba claro que el Nathaniel calmado, no iba a aparecer por el momento.


    Cuando se apartó, cogió las copas, me entregó una, y levantó la suya a modo de brindis.


    —Por nosotros, y por este fin de semana, que espero sea inolvidable para ti —dijo, antes de que diéramos un sorbo y él, regresara con sus verduras.


    Sin duda alguna, cada vez estaba más convencida de que aquel iba a ser un fin de semana inolvidable, y en ese punto del día, estaba deseando que llegara la hora del postre, para que Nathaniel, me degustara a su antojo y me llevara al abismo en el que me liberaba, volviéndome gelatina en sus manos.


     

  


  
    Capítulo 10


    


    Acabábamos de terminar de cenar y Nathaniel recibió una llamada, por lo que decidí salir al porche de la casa, con una copa de vino, a disfrutar de la noche y la compañía del mar que teníamos frente a nosotros.


    Me senté allí, mirando hacia la lejanía, y sonreí al entender por qué este era su rincón favorito de todo Estados Unidos.


    La tranquilidad, el silencio tan solo interrumpido por el leve movimiento del agua, ese manto negro cubierto de estrellas que nos cobijaba, era pura magia.


    Podría acostumbrarme a vivir aquí, de eso estaba segura.


    En ese momento pensé en mi padre, le habría gustado este lugar. Él era como yo, bueno, yo era como él, y disfrutaba de la soledad, a pesar de que le encantaba estar rodeado por toda la familia.


    Se fue demasiado pronto, nos quedaban muchas cosas por vivir juntos. Mi graduación una de ellas.


    Pero sabía que desde allí arriba, se sentía orgulloso por lo que había conseguido.


    Recordar las veces que me decía que estaba deseando verme vestida de novia, como vio a mi madre, y llevarme al altar para entregarme al hombre que me cuidaría desde el momento en que ambos dijéramos que sí, hizo que se me escaparan algunas lagrimillas.


    —¿Estás bien, pequeña? —preguntó Nathaniel, saliendo en ese momento.


    —Sí, no es nada. Solo recordaba a mi padre.


    —Por muchos años que pasen, sigue doliendo su pérdida —contestó sentándose a mi lado en aquel columpio.


    —Sí, es algo que, aunque te acabes acostumbrando, se hace difícil no tenerlo contigo.


    —Cuando te he visto aquí sentada, por un momento me ha parecido ver a mi madre.


    —¿En serio? —Me abracé las piernas, y apoyé la cabeza en mis rodillas.


    —Sí. Le encantaba sentarse aquí por la noche, después de cenar, en silencio. Decía que el mar le daba paz.


    —No me extraña, este es un lugar precioso.


    Vi a Nathaniel tomar un sorbo de vino y quedarse en silencio mientras miraba al horizonte, pensando en su madre posiblemente.


    —¿Cómo es que no estás casado, Nathaniel? —pregunté.


    —¿Debería estarlo?


    —Bueno, a tu edad muchos ya lo están, y tienen varios hijos —me encogí de hombros—. No lo tomes a mal, que, a mi hermano y a mi primo, les pregunto lo mismo solo para picarlos.


    —Eres mala —sonrió.


    —¿Yo? Pero si soy una bendita.


    —Claro, claro —rio, y tomó otro sorbo de vino—. Podría estar casado, pero no lo estoy.


    —¿Hubo una novia alguna vez?


    —¿Vamos a hablar de nuestros ex? —Me miró, arqueando la ceja.


    —No estaría mal.


    —La hubo, sí, hace muchos años —volvió a mirar al frente.


    —¿Qué pasó?


    —Se acabó, como todas las historias de amor de instituto.


    —No todas se acaban, hay quien envejece con esas parejas.


    —No fue mi caso.


    —¿Quién dejó a quién?


    —Ella a mí.


    —¡No! ¿En serio? No me puedo creer que una mujer se atreviera a dejar al gran Nathaniel Turner —me llevé la mano al pecho, sorprendida.


    —Pues sí, hubo una que se arriesgó a ello —sonrió, pero seguía sin mirarme.


    —Venga, cuéntame la historia, no te quedes callado ahora.


    —La verdad es que teníamos planes, siempre le dije que podríamos trabajar juntos en la petrolera, sería mi secretaria, mi mano derecha, la persona en la que más confiaría. Y estaba de acuerdo con eso, igual que mi padre.


    —Pero tu secretaria es la misma que tenía tu padre —dije, recordando lo que me había contado Trudi.


    —Así es, porque Nicole decidió que no quería esa vida. Todo era perfecto. Hasta que alguien se interpuso.


    —¿Otra mujer?


    —No, nunca le fui infiel.


    —Fue ella —dije, más para mí, y él asintió.


    —Sí.


    —¿Puedes decirme qué pasó? —pregunté, tras unos minutos de silencio.


    —¿No es tarde para ti? —sonrió.


    —No, tengo tiempo para… ¿una copa más de vino?


    —Creo que serán dos —sonrió, y fue dentro para regresar poco después con la botella.


    —Creo que no me costará dormir esta noche entonces. Oye, si no quieres contármelo…


    —No te preocupes, hacía mucho que no lo recordaba. Nadie ha sabido nunca lo que pasó —se quedó pensativo, rellenó las copas, y después de tomar un sorbo, continuó hablando—. Nos hicimos novios en el instituto, continuamos mientras estábamos en la universidad, ella se fue a estudiar fuera y yo me quedé en la ciudad, pero la distancia no pudo con nosotros, o al menos eso es lo que yo pensaba. Nos veíamos todos los fines de semana, y hablábamos cada noche. Teníamos planes, bueno, yo tenía planes para casarnos, ella no compartió mis ideas después de tantos años. Ni siquiera habíamos acabado la carrera, tan solo duramos un año y medio más juntos mientras estábamos en la universidad. Conoció a un chico allí, y estuvo con los dos, con él estaba todo el tiempo, claro, a mí, como decía, me veía los fines de semana y en vacaciones, más por obligación que por otra cosa, por lo que deduje después, porque estábamos siempre con nuestras familias. Dos días antes de que acabaran las últimas Navidades que pasamos juntos, me dijo que teníamos que hablar. Me contó que estaba embarazada, y aunque me sorprendí me hizo ilusión, iba a ser padre, aún éramos jóvenes, pero bueno, había ocurrido y saldríamos adelante. Cuando me acerqué para abrazarla y tocar su barriga se apartó y me sostuvo las manos. Me dijo que no era mío. Que llevaba todo ese tiempo con alguien de cerca de su universidad y que lo nuestro se había acabado. Que se iba a vivir con él a Boston, era algo mayor que nosotros, y dueño de una multinacional. Así que lo dejó todo por otro —me contó mientras le escuchaba atentamente.


    —Vaya, ¿y su familia? ¿Qué dijo?


    —Poco. Su hija se marchaba, embarazada a Boston y con otro tío. Sabían que yo me quedaría destrozado, pero que lo acabaría superando.


    —Lo siento.


    —Era, bueno, es, la hermana pequeña de Cody, mi mejor amigo y socio en la petrolera. Él estuvo siempre ahí, sigue hablando con su hermana, como es obvio, pero dice que nuestra amistad está por encima de todo, me considera un hermano.


    —Eso es bueno —sonreí—. Y… ¿has vuelto a saber algo de ella?


    —Sí, sigue en Boston. Le va bien, ahora es directora de una revista. Se divorció del marido unos siete años después y ella no quiso volver con sus padres. Solo viene a la ciudad de visita algún fin de semana, con su hijo William.


    —Desde que ella te dejó, ¿ha habido alguien? —pregunté tímidamente.


    —No, nada serio. Nadie con quien mereciera la pena tener algo. Solo era sexo.


    —Así que una vez hubo una afortunada que hizo que fueras todo un romántico.


    —Hasta que dejé de serlo —sonrió.


    —Discrepo. El romántico que hay en ti, sigue ahí, solo que no lo exteriorizas.


    —Tal vez.


    —Gracias —dije, mirando al mar.


    —¿Por qué?


    —Por abrirte conmigo.


    —Bueno, ahora te toca a ti.


    —¿Otra vez pensando en el sexo? No tienes remedio, Nathaniel Turner —volteé los ojos.


    —Me refería a que te toca contarme lo de tus ex parejas —arqueó la ceja—. Pero no voy a descartar lo otro, que después de esta copa de vino, nos vamos a la cama a que grites mi nombre mientras te corres —dijo antes de besarme.


    —No hay mucho que contar sobre mis ex. Uno fue en el instituto, nada memorable.


    —¿Fue el primero en la cama?


    —No, ese fue el novio de la universidad. Tampoco es que haya mucho que decir sobre él, salvo que lo nuestro duró un año.


    —Pero sí hay alguien que hizo que tu corazón se saltara un latido —contestó, pasándome el brazo por los hombros.


    —¿Ves cómo eres un romántico? —reí— Sí, hubo alguien de quien me enamoré, al punto de que cuando todo acabó, simplemente no quería seguir viviendo.


    —No debiste pensar así.


    —Lo sé, ahora lo sé. Pero cuando alguien te trata como si fueras lo más especial que hay en el mundo, te colma de atenciones, te promete cosas que has imaginado llegar a vivir con él, y después te deja como si no valieras nada, es lo que realmente crees, que no vales nada.


    Me abracé las piernas, y disimuladamente retiré las lágrimas que habían empezado a deslizarse por mis mejillas.


    —Le conocí cuando estaba en el último año de universidad, era el hermano de uno de nuestros profesores y tenía su propio periódico. No creí que aquel día que fue para visitar a su hermano, se fijara en mí, pero así fue. No era de aquí, vivía en Portland, por lo que podía mantener esa doble vida que llevaba. Supongo que, por ser joven y más bien ingenua, caí como lo hice. Volvió a la ciudad para ver a su hermano una semana más tarde, se acercó a mí, me dijo que quería invitarme a un café y hablar conmigo. Su hermano le había dicho que era una de sus mejores alumnas, y me ofreció la posibilidad de contratarme en su periódico. Imagínate, el sueño de todo periodista, entrar nada más acabar la carrera en un buen empleo. Como podrás suponer, una cosa llevó a la otra. Después de unos cuantos cafés, un día me invitó a comer, a la semana siguiente a cenar, y tras el primer beso, siguió todo lo demás. Tal vez pequé de ingenua y tendría que haber buscado en Internet, de ese modo, habría sabido que el hombre que me prometía la Luna, estaba casado y tenía tres hijos.


    —Cabrón —dijo, cerrando las manos hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


    —Solo quería impresionar a una estudiante de último año de periodismo, llevársela a la cama y presumir delante del hermano de que estaba con una chiquilla como yo.


    —¿Sigue en Portland?


    —Sí, felizmente casado y con un par de hijos más.


    —Joder.


    —Bueno, dicen que de todo se aprende. Y yo lo que saqué de eso, es que no puedo fiarme de nadie, así como así.


    —Por eso desconfías de mí, porque te recuerdo a él —dijo, y solo pude asentir—. No soy como él, al menos ya sabes que casado no estoy —sonrió, haciéndome un guiño con el que consiguió que yo también sonriera.


    —Es difícil abrir la puerta que cerraste hace mucho tiempo por algo que dolió tanto —contesté.


    —Lo sé, pero si hay algo que puedo asegurarte, es que jamás te haré daño, pequeña.


    Lo creí, en ese momento lo creí porque era lo que necesitaba, saber que no me haría daño.


    Nathaniel se inclinó para besarme, y aunque Amanda seguía ahí, entre nosotros, quería confiar en que me había dicho la verdad en ese momento.


    Mientras me cogía en brazos para colocarme a horcajadas sobre sus piernas, y notaba cómo me tocaba por todas partes, diciéndome sin palabras que me deseaba en ese momento, tan solo pedía una cosa.


    Que no volviera a verse con Amanda, porque si así era, me perdería para siempre.

  


  

    Capítulo 11


    


    Aquella mañana de sábado, Nathaniel me llevó al pueblo a desayunar en la cafetería de Mary Anne, una entrañable señora de poco más de cincuenta años que había heredado el negocio de su madre.


    Tal como me dijo, era famosa por sus deliciosas tartas de manzana y de frambuesa, así que no me pude resistir a tomar un pedacito pequeño de cada una de ellas.


    Paseamos por aquellas calles y me contó cómo eran los veranos que pasaba allí, y lo mucho que disfrutaba saliendo con su padre y con Ewan en el barco a navegar mientras su madre preparaba la comida cada domingo.


    Cuando hablaba de ella le brillaban los ojos, se notaba que amó a su madre con todo su corazón.


    Acabamos en uno de los mejores restaurantes de marisco donde comimos con un buen vino blanco, y después paseamos por la playa.


    La sensación de la arena y el agua de las olas que morían en la orilla, era una pasada.


    Cuando regresamos a casa, estaba tan agotada que me quedé dormida nada más tumbarme en la cama.


    Hasta ahora, que había empezado a sonar mi teléfono de manera insistente.


    —¿Diga?


    —¿Cómo va el fin de semana, señorita me voy a Cabo Cod? —preguntó Lis.


    —Va bien —reí—. Me acabas de despertar.


    —Oh, por favor, dime que el sexy soltero no te deja descansar y estáis todo el tiempo teniendo encuentros tórridos.


    —No es eso, bruta. Hoy hemos estado paseando por el pueblo, y en la playa. Además, ¿no estás de vacaciones con tu chico? Se suponía que ibas a dejarlo seco.


    —Y en ello estoy, no me suelta —rio.


    —No necesito detalles.


    —Al menos espero que te esté tratando bien. ¿Amanda sigue fuera del juego?


    —Por el momento, pero no sé hasta cuándo.


    —Tal vez Nathaniel hable con ella.


    —A ver, Lis, que yo estoy pasando aquí un fin de semana muy bonito, pero que este hombre me contó que tiene algo con ella y…


    —Olvida lo que te dijera, seguro que eso se acabó aquella noche. Y más le vale que así sea, porque se las va a ver conmigo como juegue contigo.


    —No sé, Lis, tengo un mal presentimiento.


    —Pues deja de pensar, solo vive, Lory. Vive el momento y que sea lo que tenga que ser. Te lo dije, no todos los hombres con dinero son como ya sabes quién.


    —Sí, pero, aun así.


    —Oye, en cuanto vuelva, nos vamos a ir de cena y a tomar una copa, que hace una eternidad que no salimos.


    —Eso está hecho. Dale recuerdos a Kike.


    —No creo que tardes en conocerlo tú también —rio—. Nos vemos pronto, cariño. Te quiero.


    —Sí, y yo.


    Colgué y al mirar por la ventana vi que comenzaba a anochecer, así que me levanté y fui hacia la planta de abajo, de donde llegaba el característico sonido de Nathaniel preparando la cena.


    —Hola —dije, acercándome a él, rodeándolo por la cintura.


    —Hola, ¿has descansado bien?


    —Ajá. ¿Por qué me has dejado dormir hasta tan tarde?


    —Quería que cogieras fuerzas.


    —¿Otra vez pensando en sexo, señor Turner? —Arqueé la ceja.


    —Además de eso, ayer hicimos un largo viaje de seis horas en coche, y mañana tenemos que volver a hacerlo.


    Cierto, al día siguiente regresábamos a la ciudad, así que debía aprovechar esas últimas horas que nos quedaban juntos.


    —Dime en qué te ayudo —le pedí, poniéndome un delantal.


    —Puedes preparar la ensalada, el pescado está casi listo para hornear.


    —Voy a echar esto de menos —dije, cogiendo la ensaladera.


    —¿El estar aquí?


    —Eso también, pero me refería a ver al sexy chef Nathaniel Turner en acción.


    —Así que, te parezco sexy, ¿eh?


    —A mí, y a todas las mujeres en edades entre los veinte y los ochenta años.


    —No me importan las demás mujeres —me susurró en el oído, mientras me abrazaba desde atrás.


    Aquello hizo que mi corazón diera un salto triple mortal hacia atrás, pero me quité esa idea de hacerme ilusiones con él.


    Estaba segura de que Lis tenía razón y todos los hombres con dinero no eran igual que aquel con el que yo topé, pero no quería volver a sufrir por amor, así que haría caso a mi amiga, y viviría el momento hasta que acabara.


    Por mucho que después de eso fuera yo la que sufriera y a quien le doliera perderlo a él.


    Terminamos de preparar la cena y decidimos tomarla en el porche, sin duda ese era mi lugar favorito de toda la casa.


    El aroma salado del mar junto con la brisa de esas horas de la noche, le daba un aire de lo más acogedor para una cena romántica.


    Solo que esta no era nuestra cena romántica.


    —Y ahora, vamos a darnos un baño en el jacuzzi —dijo Nathaniel, cuando terminamos de recoger todo.


    —¿Ahora?


    —Sí, es lo mejor para después tener un buen descanso. Jacuzzi, gel aromático, sales relajantes, vino…


    —Eso es como música celestial para mis oídos —sonreí.


    Cuando Nathaniel y yo entramos en el cuarto de baño de su dormitorio, me quedé sin palabras al ver lo que había preparado.


    Todo estaba iluminado con velas, había una cubitera con una botella de vino y dos copas en una mesita junto al jacuzzi, que ya tenía agua y espuma.


    Se acercó a mi espalda y comenzó a bajar la cremallera del vestido, dejándolo caer al suelo, al que no tardó en acompañarlo mi ropa interior.


    En cuanto me había dejado completamente desnuda, noté uno de sus dedos subiendo por mi espalda, despacio, en una caricia tan ligera que podría confundirse con una pluma.


    Tras besarme el cuello, escuché que empezaba a desnudarse, y cuando los dos estábamos despojados de todo aquello que nos impidiera sentirnos, me cogió de la mano para meternos en el jacuzzi.


    Él, se sentó con la espalda pegada a la pared, y yo lo hice entre sus piernas, notando cómo comenzaba a cobrar vida su miembro.


    Cogió el gel aromático, y tras ponerse un poco en la mano, las frotó para enjabonarme. Empezó por los hombros, bajando por los brazos para volver a subir, y una vez llegó al cuello, lo masajeó haciéndome gemir.


    —Eres una cajita de sorpresas, Nathaniel —dije, mientras seguía masajeándome el cuello.


    —Solo soy hábil en varias materias, nada más.


    —Pues sigue, sigue, que se está muy bien.


    Lo escuché reír, me besó el cuello y poco después hizo que me recostara hacia atrás, hasta que quedé con la espalda pegada a su pecho y la cabeza apoyada en su hombro.


    Sus manos parecían estar por todas partes, y al tener los ojos cerrados podía sentirlo mucho mejor.


    Me masajeó los pechos, para después comenzar a pellizcarme los pezones y tirar de ellos. Aquella sensación me hizo gemir de nuevo, y una punzada fue directa hasta mi entrepierna, ese lugar que reclamaba a gritos las atenciones de Nathaniel.


    Como si pudiera leer mi mente, o mi cuerpo mejor que yo misma, Nathaniel, bajó la mano hasta colocarla sobre mi sexo, separándome ligeramente las piernas, y comenzando a deslizarla por el clítoris lentamente.


    No sabría decir cuánto tiempo estuvo así, hasta que empezó a penetrarme y poco después me llevó al orgasmo.


    Me sostuvo la barbilla con dos dedos haciendo que lo mirara, y presionó sus labios sobre los míos en un beso que decía todo aquello que quería hacer conmigo.


    Comenzó con un ligero toque en ellos, como una caricia, pero tras unos breves instantes, se mostró hambriento, hambriento de mí.


    No tardó en colocarme a horcajadas sobre sus piernas, de modo que tuve que sostenerme en sus hombros. Con una mano, acariciaba suavemente mi espalda, mientras con la otra me inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás, para besarme más intensamente.


    Con el cuello expuesto ante él, no dudó en llevar allí sus labios, presionando sobre ellos, para después pasar la lengua lentamente hasta llegar al lóbulo de mi oreja, donde dejó un leve mordisco.


    No podía evitar gemir con cada toque, con cada gesto, y es que este hombre estaba siendo él mismo, pero a la vez controlándose para no ser rudo y manteniéndose cuidadoso y delicado conmigo.


    Me notaba temblorosa entre sus manos, jadeante y deseosa de que me diera más, más de lo que estuviera dispuesto a ofrecer en ese momento.


    Deslicé ambas manos por su torso, mientras sus pectorales se agitaban arriba y abajo con cada respiración. No podía negar que estaba excitado, puesto que la erección que llevaba tiempo formándose, había llegado a su punto más alto en ese momento, palpitando bajo mi sexo húmedo y anhelante de sentirlo dentro.


    Con una mano sobre mi pecho, hizo que me recostara ligeramente hacia atrás, de modo que tenía un mejor acceso a mis pezones, esos que no dudaba en llevarse a la boca para lamer y mordisquear a placer, hasta hacerme gemir.


    No podía quedarme quieta, no podía simplemente dejar que él me tocara a mí, por lo que hundí la mano en el agua y comencé a acariciarle el miembro, pasando suavemente las uñas por toda su longitud, para después hacer lo mismo con la palma de mi mano.


    Nathaniel gruñó en mi pecho, y sentí una de sus manos de nuevo cubriendo mi sexo, acariciándolo rápidamente, al mismo tiempo que yo atendía su erección.


    Así me llevó de nuevo a gritar su nombre, mientras mi cuerpo se retorcía por el placer liberando un nuevo orgasmo.


    Mientras me besa con su furia habitual, pero tratando de mantenerse calmado, me guía hasta que ambos estamos unidos por nuestros sexos, gimiendo al saberme colmada por él, y él, abrigado por mí.


    El beso se hace más y más intenso a cada segundo que pasa, mientras sus manos me mantienen bien sujeta por las caderas, de modo que ambos nos movemos en una sincronización perfectamente estudiada, como si lleváramos años haciendo esto juntos.


    —Córrete, Lory —me ordenó, y el poder que ejercía su voz sobre mí, me llevó al borde de ese abismo al que solo Nathaniel, había sabido llevarme.


    Mi cuerpo se tensó a su alrededor, y tras un escalofrío recorriéndome de pies a cabeza, el grito que salió de lo más profundo de mi ser nos envolvió a los dos, mezclándose con el que él dejó escapar cuando ambos alcanzamos el clímax.


    Tras el éxtasis de la lujuria a la que nos habíamos entregado, caí sobre él, apoyando la frente en su hombro.


    Me sentía laxa, sin apenas fuerzas, y luchaba por llenar de aire mis pulmones.


    Como solía decirse, tras la tormenta siempre llegaba la calma, y eso era justo lo que me estaba pasando a mí, puesto que me notaba los párpados pesados.


    Lo último que podía recordar, eran los brazos de Nathaniel envolviéndome en un abrazo, y un beso en el cuello.


     


  


  
    Capítulo 12


    


    Me desperté a su lado, los dos enredados en las sábanas, con las piernas entrelazadas, y estaba recostada en su pecho, escuchando el latido de su corazón.


    Había pasado mucho tiempo desde que me sentía así de bien, desde que el hombre que pensé me amaría siempre, fue quien más daño me causó.


    Desde entonces, no había tenido ninguna relación seria, tan solo un par de chicos con los que salí durante algunos meses, pero nada más.


    Pero con Nathaniel es… todo cuanto quería sentir de nuevo, pero que por parte de esa persona fuera todo real y no solo un juego, que no me quisiera tan solo para llevarme a la cama y lucirse conmigo donde no lo reconocería nadie.


    —Sé que estás despierta —dijo, tras escuchar mi suspiro.


    —Buenos días.


    —Buenos días, pequeña.


    —Me quedé dormida, lo siento —besé su pecho.


    —Tranquila, te dejé agotada y relajada.


    —Sí —sonreí—. Lo de anoche fue…


    Nathaniel me puso el dedo en los labios, pidiéndome así que guardara silencio, se inclinó y me besó.


    —Perfecto —dijo él, volviendo a darme un beso, esta vez más rápido y fugaz.


    Creí que volvería a lanzarse sobre mí para tener un encuentro tórrido, como lo llamaba Lis, pero en lugar de eso, lo vi levantarse, desnudo, y entrar en el cuarto de baño para darse una ducha.


    ¿Tal vez eso era todo? ¿Hasta aquí había llegado lo que fuera que había entre nosotros? ¿Ya se habría cansado de mí? ¿Cuántas veces nos habíamos acostado para poder decir que habíamos quemado la relación existente entre ambos?


    Tenía que dejar de pensar, vivir el momento, el aquí y ahora, nada más.


    Cuando dejé de escuchar el agua de la ducha, me levanté y cogí ropa limpia, en cuanto lo vi salir, llevando únicamente la toalla en sus caderas, el pelo mojado y alborotado, y algunas gotas de agua resbalando por su perfecto torso para morir en aquella perfecta v que se formaba en sus caderas, aparté la mirada y pasé por su lado sin más.


    —Ey, ¿estás bien? —preguntó, cogiéndome por el brazo.


    —Sí, perfectamente.


    Me encerré allí y cuando entré en la ducha, nada más sentir el agua cayendo por mi cuerpo, comencé a llorar.


    Era una tonta por estar así, lo sabía, pero, ¿cómo no estarlo si me había dado cuenta en ese momento de que estaba enamorada de Nathaniel?


    Terminé de ducharme, me sequé el pelo un poco, lo recogí en una coleta alta, y tras vestirme con unos pantalones cortos y una camiseta, salí a la habitación donde comprobé que él ya no estaba.


    Me puse las deportivas y comencé a guardar mi ropa y la suya, en nuestras bolsas para bajar a desayunar.


    —Café, zumos, y tostadas —dijo, sonriendo, cuando entré en la cocina.


    —Perfecto —le devolví la sonrisa, pero fue un gesto demasiado forzado, no sabría decir si se había dado cuenta de ello.


    Desayunamos en silencio, y cuando terminamos, preparé unos sándwiches y zumos para el viaje de vuelta mientras él, llamaba a la chica que se encargaba de mantener la casa en orden para decirle que ya nos íbamos.


    Subí por las bolsas de ropa, las metí en el maletero y regresé al porche una última vez, quería tener aquella vista en la memoria para cuando necesitara cerrar los ojos y olvidarme del mundo.


    Respiré hondo, empapándome de aquel aroma salado, y volví al coche donde ya estaba Nathaniel.


    —¿Lista? —preguntó.


    —Sí, vámonos.


    Subí al coche y me dispuse a pasar las siguientes horas hasta que hiciéramos una parada para comer, trabajando con el portátil.


    No paré de preparar cuestionarios, desde aquellos que preguntaban cómo acabarías el verano, hasta los que iban más allá en el tiempo y te hacían preguntarte cómo sería el hombre de tu vida y si te casarías con él.


    Modo mujer enamorada a punto de acabar con una relación, en marcha, no había duda.


    El silencio del interior del coche tan solo era roto por el incesante teclear de mis dedos, redactando los cuestionarios y contestando a algunas cartas que iban dirigidas a la grandiosa Eloísa.


    Recibí un correo de Becky, en el que me citaba para una reunión con ella al día siguiente por la mañana, quería que hiciéramos el planning de los artículos que saldrían publicados a lo largo del mes de agosto, aunque aún faltaban un par de semanas para que comenzara, pero como se iba de vacaciones, quería dejarlo todo bien atado.


    Le dije que la vería a las ocho en su despacho, y cogí el móvil para llamar a Ewan.


    —¿Cómo está mi asistente favorita? —preguntó, de lo más risueño.


    —Soy la única que tienes, te lo recuerdo —reí, y Nathaniel me miró al no saber con quién estaba hablando.


    —Punto para ti. Cuéntame, ¿ya te has aburrido de mi querido hermano?


    —Estamos de vuelta, sí.


    —Hum, no es eso lo que te he preguntado, pero por tu evasiva a responderme, deduzco que algo ha ido… ¿mal?


    —No, tranquilo. Te llamaba porque mañana necesito un par de horas libres, mi jefa me ha convocado para una reunión de la revista.


    —Ok, sin problema, cuando llegues al estudio me preparas uno de esos magníficos cafés que haces, y listo. Por cierto, el sábado te necesito libre y toda disponible para mí, por la noche.


    —Eso suena a proposición… indecente —reí, y de nuevo la mirada de Nathaniel, que esa vez, además, apretó la mano con fuerza en el volante hasta que le vi los nudillos blancos.


    —Mi hermano tiene que estar echando humo por la cabeza, como si lo viera.


    —Más o menos.


    —Bueno, que se aguante, pero no hagas planes con él, que tienes que acompañarme a mí, ¿de acuerdo?


    —Claro jefe, su asistente siempre está disponible. Nos vemos mañana.


    —Adiós, preciosa.


    —¿Qué te ha pedido mi hermano? —preguntó Nathaniel, cuando corté la llamada con Ewan.


    —Necesita que le acompañe el sábado por la noche.


    —¿A dónde?


    —No sé, un evento me ha dicho.


    No volvimos a hablar del tema, ni de ningún otro, el silencio simplemente volvió a reinar en el interior de su coche.


    Paramos para comer algo rápido, estirar las piernas e ir al baño, y retomamos el camino de vuelta a casa, hasta que finalmente llegamos a mi edificio a las cinco de la tarde.


    —Gracias por el viaje, me ha gustado conocer aquel tranquilo pueblo —dije, con la bolsa de ropa en la mano.


    —Me alegra que te haya gustado.


    —Sí, no olvidaré el porche de tu casa, ese lugar es la definición perfecta para las palabras paz y tranquilidad —sonreí.


    —Te llamaré, ¿de acuerdo? —dijo, inclinándose para besarme, pero aparté ligeramente la cara y sus labios acabaron en mi mejilla.


    —Sí, bueno… Adiós.


    Comencé a caminar pensando en no girarme, no quería verlo, sabía que si lo hacía acabaría corriendo hasta él, para besarlo como debería haber hecho.


    ¿Y si aquel era nuestro último beso y había perdido esa oportunidad?


    Me quedaría con el que me dio la noche anterior, después de hacerme el amor, mientras me acariciaba la espalda, antes de que me quedara dormida entre sus brazos.


    Lo que pasaba por la cabeza de Nathaniel aquella mañana cuando nos despertamos, solo él lo sabía.


     

  


  
    Capítulo 13


    


    La semana había pasado casi sin darme cuenta.


    El lunes organizamos entre Becky y yo, todos los artículos para el mes de agosto, dejando siempre margen para aquellas exclusivas que pudieran surgir.


     


    Ewan no me había dicho nada del evento al que asistiríamos esa noche, tan solo me informó que debía ir en calidad de asistente del director Ewan Turner y ponerme un vestido negro. Misterioso hasta el final este jefe mío.


    Por otro lado, no había tenido noticias de Nathaniel, ni un mensaje, ni una llamada, ni siquiera había ido por el estudio para ver a su hermano.


    Amanda sí que se había hecho notar, no perdía la oportunidad de llamar mi atención cuando pasaba por mi lado, y seguía diciendo que Nathaniel, iría a ella en cuanto lo llamara.


    La creía, por supuesto que sí, porque lo había visto con mis propios ojos apenas unas semanas atrás.


    Pero confiaba en que, a pesar de no haber tenido noticias de Nathaniel, él no fuera corriendo a encontrarse con Amanda, para saciar sus fuegos internos.


    ¿Estaría Nathaniel viéndose ya con ella y por eso no me había llamado a mí?


    Si tenía esa necesidad de mantener sexo con frecuencia, ¿no sería lógico que estuviera con otra mujer?


    Dios, tenía que dejar de pensar en él, y en ella, y en cualquier otra mujer con la que Nathaniel pudiera estar teniendo sexo en ese momento.


    Terminé de arreglarme justo cuando Ewan me mandó un mensaje diciendo que me esperaba abajo.


    Cogí el pequeño bolso de mano en el que llevaba el móvil, las llaves y la documentación, así como el gloss de labios, y salí de casa dispuesta a ejercer de asistente lo mejor que sabía.


    —Joder, estás impresionante —dijo Ewan al verme.


    —No es para tanto, un vestido que tenía mi amiga en su armario —me encogí de hombros y acepté el beso en la mejilla que me daba.


    El vestido era negro, tal como él me había pedido, entallado, a la altura de las rodillas, con un tirante ancho en el lado derecho y el hombro izquierdo al descubierto. Se ceñía a mi figura a la perfección, y junto con las sandalias negras, hacía que mis piernas se vieran de lo más estilizadas.


    Además, me había recogido el pelo en un moño despeinado, por lo que tenía tanto el cuello como la espalda expuestos.


     


    Ewan abrió la puerta de su deportivo y me ayudó a sentarme, cosa que agradecí infinitamente, porque el vestido se me subió y tuve que volver a colocarlo bien.


    —Bonitas piernas —dijo, haciéndome un guiño.


    —Mientras no me digas que me has visto la braguita, no vamos mal.


    —Encaje negro, me encanta —sonrió cerrando la puerta, y yo sentí que me ardían las mejillas.


    Cuando se sentó y puso el coche en marcha, le pregunté dónde íbamos, y tan solo me dijo que a los estudios de grabación de otro conocido director de cine para adultos en los que tendría lugar el evento.


    —Dime que vamos a poder tomar, aunque sea un tentempié, que no me dio a cenar —arqueé la ceja.


    —Tranquila, que como en todos los eventos de este tipo, habrá camareros con bandejas de canapés y de bebida.


    —Eres como tu hermano, no hay quien te saque información —protesté.


    —Somos Turner, querida —se encogió de hombros—. Y hablando de mi querido hermano… ¿Sabes algo de él?


    —No, creí que tú, sí.


    —Solo lo que me dijo mi padre, que se había ido de la ciudad unos días y Cody, estaba al mando de la petrolera.


    —No lo sabía.


    —¿Dónde te llevó el fin de semana pasado?


    —A vuestra casa de Cabo Cod.


    —Parece que va en serio —murmuró.


    —¿Cómo dices? —pregunté, fingiendo no haberle entendido.


    —Nada, que espero que te gustara.


    —Sí, me encantaría tener un lugar así al que ir.


    Tras eso, nos quedamos en silencio escuchando esas viejas canciones rock que sonaban en la radio.


    Hasta que poco después llegamos a los estudios Byron, a las afueras de la ciudad.


    Cientos de coches de lujo se veían aparcados por los alrededores, había una caseta con guardias de seguridad que esperaban para dar acceso a los que estábamos esperando en la fila, y una vez comprobaban que estabas en la lista, levantaban la barrera que daba paso.


    —Vaya, ¿esto es como una fiesta de los Óscar o algo así? —pregunté, al ver a todos esos hombres de etiqueta, y las mujeres elegantemente vestidas, todas de negro, al igual que ellos.


    —Algo así, sí. Vamos —dijo cuando aparcó cerca de la puerta de entrada.


    Como hizo cuando me senté, Ewan me ayudó a salir del coche y, tras cerrar la puerta, me ofreció su brazo para que me agarrara y pudiera caminar por allí, la zona peatonal era de adoquines en los que, si daba un mal paso, acabaría con un tacón enganchado en algún sitio y los dientes esparcidos por el suelo.


    —Señor Turner, bienvenido —le dijo un hombre de unos cuarenta años que había en la puerta.


    —Gracias, Jeff.


    Una vez atravesamos la puerta, nos encontramos con un amplio pasillo que daba a un espacio mucho más grande de lo que me podría imaginar.


    ¿Qué esperaba encontrar allí? No estaba segura de saber contestar a esa pregunta, pero sin duda alguna, no habría dicho ni en un millón de años, que vería todo aquello que tenía delante en ese momento.


    Mujeres únicamente vestidas con lencería negra y tacones, o con sugerentes conjuntos de látex rojo y botas de tacón hasta las rodillas, acompañadas de uno, dos, o varios hombres, recreando escenas eróticas como si de uno de los vídeos de Ewan se tratara.


    —Bienvenida a los trigésimos premios de cine para adultos que organiza el director Samuel Byron —dijo Ewan, al verme ahí parada, sin decir una sola palabra.


    —¿Vamos a pasarnos la noche viendo sexo, en vivo y en directo? —pregunté.


    —Ajá. Bueno, no tienes que verlo si no quieres, pero optamos a algunos galardones.


    —No sé si quiero preguntar —cerré los ojos, temiendo lo que pudiera contarme.


    —Mejor escena de pareja, mejor escena de sexo a tres, mejor escena de sexo grupal, mejor actriz, mejor actor, actriz más natural y actor más complaciente.


    —Por Dios, no sabía que existieran esos premios.


    —Pues existen, preciosa. Deberías hablar con tu jefa en la revista, seguro que publicar un artículo sobre este mundillo, os pondría en lo más alto durante un mes, o dos, seguidos.


    —No me tientes, que estoy por llamarla ahora mismo.


    —Hazlo, seguro que, a Samuel Byron, no le importará ser entrevistado esta noche, y que su nombre esté por todo Internet el lunes. Y a mí tampoco —me hizo un guiño y se inclinó para besarme en la mejilla—. Voy a por algo de beber y tú, haz esa llamada.


    Lo vi alejarse y me quedé ahí pensando en si hacer la llamada, o no, hasta que al final saqué el móvil del bolso y marqué el número de Becky.


    —Hola, guapa. ¿Va todo bien? —preguntó al descolgar.


    —Sí, sí. Verás, es que tengo una propuesta que hacerte.


    —Ajá. Tú dirás.


    —¿Qué te parecería publicar un artículo sobre los trigésimos premios de cine para adultos que se están celebrando esta noche en la ciudad? Te garantizo un mínimo de dos entrevistas con directores de este mundo, y estoy prácticamente convencida, de que seremos número uno en lo que a prensa digital se refiere, un mes, o tal vez dos.


    —Soy todo oídos —contestó, sonreí, y mientras veía a Ewan acercarse a mí con dos copas de vino en la mano, le conté a Becky lo esencial de aquellos premios, así como que trabajaba como asistente para uno de esos dos directores.


    Cuando colgué y le dije a Ewan que había accedido, sonrió y acercó su copa a la mía para brindar.


    —Vamos a mezclarnos con la gente, te presentaré a algunos de mis mejores amigos y rivales en este mundo —dijo, rodeándome por la cintura.


    Y así empezaba mi noche de sábado, rodeada de desconocidos para mí, pero famosos entre los seguidores de ese tipo de cine, manteniendo sexo sin el más mínimo pudor delante de todos.

  


  
    Capítulo 14


    


    Después de una hora deambulando por allí, conociendo a los directores que se dedicaban a este tipo de cine, comiendo y bebiendo, por fin nos sentamos Ewan y yo, en una mesa reservada con Samuel Byron, para hacerle la entrevista.


    Había accedido encantado a que se la hiciera antes de que se celebrara la ceremonia de entrega de premios, esa en la que Byron, nos confesó que teníamos muchas posibilidades de llevarnos varios de los que estábamos nominados.


    —Bien, ¿por dónde quieres que empecemos, Lory? —preguntó Byron, dando un buen trago a su whisky.


    —Háblame del motivo que te llevó a ser director de cine para adultos.


    —Bueno, eso es fácil. Antes era uno de los actores, siempre ante las cámaras —sonrió.


    —¿En serio?


    —Sí, y era bueno, ¿eh? Ewan puede corroborarlo —rio.


    —Como director, he visto algunos de sus vídeos, y sí, lo era.


    —Vamos, opina como hombre también, no seas gallina.


    —Como hombre, sabes que me gustan más las mujeres, pero es cierto que podías llegar a excitarte al verlo en acción —comentó Ewan.


    —Apunta eso para la entrevista, cariño —Byron, me señaló y me sacó una sonrisa.


    —Vosotros habéis sido amigos, ¿a qué sí? —Deduje, porque para ser rivales, se llevaban muy bien.


    —Sí —contestaron ambos.


    —Y aún lo somos —dijo Byron—. Cuando necesito una mano, este de aquí no duda en dármela.


    —Seguimos hablando del trabajo, no de nada sexual, preciosa —intervino Ewan, y reímos los tres.


    Me sentí tan cómoda con los dos ahí charlando, que les propuse la idea de que la entrevista fuera conjunta, que ambos me hablaran de sí mismos y del otro, y resultó ser una combinación perfecta para el artículo que iba a escribir. Además, los dos colaboraron en alguna ocasión rodando juntos con sus actores, por lo que aquello iba a ser uno de los mejores trabajos que iba a publicar para la revista.


    No escatimé ni en preguntas, ni en ponerles en más de un aprieto de los que salieron airosos, y me sentí orgullosa de mí misma, porque ese sería mi artículo más extenso, y sin duda con el mejor resultado.


    Les hice un par de fotos juntos y por separado, Byron me dio permiso para sacar algunas de sus actores, en posiciones sensuales, pero que no resultasen demasiado agresivas para los lectores, y cuando terminé, me dijo que si Ewan se deshacía de mí como asistente…


    —Ponte a la cola, amigo, que tiene otro candidato antes que tú —dijo Ewan.


    —Lástima. Bueno, vamos a sentarnos que empezamos con la ceremonia.


    Byron nos acompañó hasta la mesa que ocuparíamos, y allí estaban todos los actores que trabajaban para Ewan.


    —Oh, vaya, no sabía que tú también estabas aquí, Ashton —sonreí, sentándome a su lado, de modo que quedé entre él y Ewan.


    —Él participa en la mejor escena de sexo grupal, preciosa —contestó Ewan.


    —Sí, y creo que nos haremos con ese pene de oro —contestó Aaron, lo que hizo que yo acabara escupiendo el sorbo de vino que acababa de dar, por suerte no manché a nadie.


    —¿Has dicho pene de oro? —pregunté.


    —Joder, jefe, ¿no le has informado de la estatuilla que va a tener entre sus manos cuando subamos ahí arriba? —protestó Aaron.


    —No quería asustarla —rio.


    —Se ha puesto pálida —dijo Nina, que estaba al lado de Ashton, y comenzó a abanicarme con su servilleta.


    —No me he asustado, solo me ha pillado por sorpresa.


    —Pues hazte a la idea de que vas a tener un mínimo de tres penes de oro en la mesa —aseguró Mike.


    —Buenas noches, y bienvenidos una vez más a estos premios que yo organizo —me giré al escuchar a Byron, y todos los presentes en la sala, se echaron a reír—. Esta noche he conocido a alguien a muy especial, una mujer sencilla y algo tímida que no encajaría en este, nuestro mundo, a simple vista, pero en el que se desenvuelve a las mil maravillas. Tal vez le pida una cita y acabe siendo la señora Byron —hizo un guiño, pero sin mirarme directamente.


     


    Ewan, que sabía al igual que yo que se refería a mí, sonrió mirándome de reojo, y vi que Amanda, me fulminaba con la mirada después de murmurar un “mosquita muerta”, por el que se ganó un codazo por parte de su amiga Pam.


    Tras eso, Byron dio por comenzada la ceremonia y los directores que no estaban nominados para esas categorías, fueron subiendo para hacer la entrega de premios.


    Me sentía como en los Óscar, de verdad que sí, solo que aquí tendría un pene de oro en la mesa en vez de la estatuilla de un hombre.


    —Ewan Turner —dijeron, tras mostrar los nombres de los cuatro directores nominados a mejor escena de sexo grupal.


    Sonrió, se puso en pie y me miró esperando que lo acompañara a recoger el premio, pero negué ligeramente y él, le tendió la mano a Nina, que accedió encantada.


    No tan entusiasmada como ella, estaba Amanda, quien imaginé que querría ir a recoger la estatuilla.


    Tras el agradecimiento de mi jefe, regresaron a la mesa y, uno a uno, fueron nombrando a los ganadores de las restantes categorías. Entre ellos, Ewan, que se hizo con los penes de oro a la mejor escena en pareja, actriz más natural que se la dieron a Nina, y mejor escena a tres.


    —Cuatro penes, nena, tienes cuatro penes de oro delante de tus ojitos —dijo Aaron, sonriendo—. ¿Qué te parece?


    —Mejor me guardo la opinión —reí.


    Sirvieron champán, y en cuanto acabó la ceremonia, comenzó la ronda de bebidas y baile allí mismo.


    Estaba charlando con Ashton, cuando noté una presencia a mi espalda que, sin necesidad de girarme, supe de inmediato de quién se trataba.


    —Vaya, el hermano desaparecido se une a la fiesta —dijo Ewan, dándole una palmada a Nathaniel en el hombro.


    —Siento llegar tarde.


    —No pasa nada, el lunes te enseño mis cuatro penes de oro.


    —Eso suena raro, hermano —rio.


    —Venga, tómate una copa.


    Nathaniel cogió el whisky que Ewan le ofreció, dio un sorbo, y me rodeó la cintura con el brazo, pegándome a él.


    —Solo te faltó mearme encima —murmuré, en cuanto Ashton se apartó sonriendo para hablar con Nina.


    —No lo descarto.


    —Vete a la mierda —me solté y fui a hablar con Ewan, disculpándome y diciéndole que iba al cuarto de baño.


    Me crucé la sala entera hasta que di con la puerta que llevaba al pasillo de los cuartos de baño, pero no llegué hasta mi objetivo porque Nathaniel, me cogió en brazos y acabamos entrando en una habitación que había allí.


    —¿Qué haces? Déjame, necesito ir al baño.


    —Y yo quiero besarte, y follarte. He estado fuera toda la semana, y necesito a mi chica —presionó sus labios sobre los míos con furia, como solía hacer, y aquello lanzó una punzada a mi sexo, al mismo tiempo que sentí que me recorría un escalofrío por la espalda.


    Me olvidé de todo, del lugar en el que estábamos, de los cientos de personas que había a unos metros de nosotros, y del enfado porque no me hubiera llamado en toda la semana.


    Enredé los dedos en su cabello, tirando de él, para acercarlo más a mí y que profundizara en ese beso.


    En un movimiento rápido, me levantó el vestido y lo dejó alrededor de mi cintura, apartó el encaje de mi braguita a un lado y, tras unos cuantos toques en el clítoris, me había humedecido suficiente para poder penetrarme.


    Me giró hasta dejarme mirando a la pared, como si me estuviera castigando, quedé entre ella y su cuerpo, separó mis piernas, se desabrochó el pantalón y, tras liberar su gruesa erección y elevarme las caderas hacia él, me penetró con fuerza llegando a lo más hondo de mi ser.


    No podía hacer otra cosa que gemir con cada embestida, notándolo tan profundamente enterrado en mí, que sabía que aquello sería rápido.


    Nathaniel, se aferraba con fuerza a mis caderas, moviéndome al ritmo que él marcaba, acercándome una y otra vez hasta él, llevándome al abismo y acercándome a ese orgasmo que llevaba necesitando toda la semana.


    Cuando él estaba a punto de alcanzar el clímax, y yo con él, me mordió el hombro y los dos estallamos en un intenso y brutal orgasmo mientras el grito que salió de mis labios, rompía el silencio de aquella habitación apenas iluminada.


    Jadeantes y exhaustos, apoyados en aquella pared, buscando llenar nuestros pulmones de aire, permanecimos unos minutos hasta que Nathaniel se retiró, me colocó la ropa y tras arreglarse él, me estrechó entre sus brazos para besarme con una ternura que no esperaba después de ese tórrido encuentro.


    —Esta noche te quiero en mi cama, y no acepto un no por respuesta.


    Ni se me ocurriría decirle que no, puesto que yo también lo había echado de menos, y necesitaba a mi chico.


     

  


  
    Capítulo 15


    


    Cuando planteamos la idea de publicar el artículo de los premios Byron en la revista, no llegamos a imaginar la buena acogida que tendría y que, después de una semana, ese fuera el artículo más visto, compartido y comentado en los años que llevaba la revista activa.


     


    Becky estaba encantada, e incluso me preguntó la posibilidad de hacer algunas entrevistas a los actores que aceptaran la propuesta.


    Mi jefa estaba dándole un aire nuevo a la edición de su empresa, y quería llegar a un mayor número de seguidores.


    Para mi sorpresa, Ewan me dijo que salvo Amanda y Pam, el resto habían accedido todos a ser entrevistados.


    Me chocó que Amanda, que solía querer ser el centro de atención en todo, no aceptara una entrevista, pero supuse que algún motivo debía de tener para ello.


    Incluso se me pasó por la cabeza la posibilidad de averiguar todo lo que pudiera sobre ella, pero descarté esa loca idea porque no quería meterme así en su vida. Por más que ella me odiara, o que intentara malmeter para que me alejara de Nathaniel, no merecía la pena averiguar los trapos sucios de esa mujer.


    Y con él me iba bien, bastante bien, ya que, desde la noche de los premios, en la que apareció después de una semana sin saber nada de él, me llevó a pasar el fin de semana a su apartamento, lugar al que me pidió que fuera a dormir cada noche, que él me llevaría al estudio a trabajar antes de ir a la oficina.


    Así habían pasado esos días, y yo estaba como en una nube, de esas que sabes que solo pueden ir a más, sentía la felicidad recorriéndome el cuerpo, solo esperaba que eso siguiera ahí durante mucho tiempo.


    Acababa de enviarle a Becky una nueva entrevista maquetada y lista para publicar al día siguiente, cuando me llegó un mensaje de Lis, diciéndome que acababa de aterrizar en la ciudad.


    —Hola, cariño —me saludó cuando descolgó, y es que no tardé ni un minuto en llamarla.


    —¿Hola? ¿Eso es todo lo que me dices? Deberías haberme avisado para que fuera a recogerte al aeropuerto.


    —Claro, con tu coche, ¿verdad?


    —En taxi, tonta.


    —Ni que aquí no hubiera. Además, estás trabajando, y no quería molestarte.


    —Al menos podrías haberme dicho que regresabas ya, pensé que te quedarías más tiempo.


    —Y yo, pero a Kike le ha surgido una emergencia en el trabajo y preferí volver. Pronto vendrá él a verme.


    —Deja tu equipaje en casa, y te vas al centro comercial, nos vemos allí para comer, ¿sí?


    —Perfecto. Luego te veo.


    Colgué y ese mismo momento Ewan me llamaba para pedirme un café, por lo que fui a preparar el suyo y el mío, y aprovecharía para tomarme mi último descanso antes de salir.


    —Aquí tienes, jefe —dije, acercándome a él.


    —Gracias, preciosa.


    Miré la escena que grababan en ese momento y vi que eran Ashton y Pam, quienes estaban en un diván de esos que tienen los psicólogos en sus despachos.


    Con el tiempo que hacía que conocía a Ashton, y era la primera vez que lo veía completamente desnudo, y en acción.


    Se notaba que, para él, era importante que su compañera de trabajo se sintiera cómoda, y poniéndome en la piel de esas actrices, que estaban tan expuestas ante la cámara, yo lo agradecería.


    Regresé a la sala y encontré un sobre con mi nombre, pero sin remitente. Al abrirlo, saqué la nota que había dentro doblada por la mitad, y tan solo habían escrito una frase.


     


    “Tendrás lo que mereces”


    No sabía quién podría haber mandado eso, o quién lo había dejado en mi mesa, pero preferí no darle más importancia de la necesaria. Recogí todo para irme a ver a Lis, la había echado mucho de menos y me hacía falta volver a ver a mi mejor amiga.


    —¿Ya te marchas? —preguntó Ashton, cuando salí al pasillo.


    —Sí, mi compañera de piso ha regresado de sus vacaciones y voy a comer con ella.


    —Pásalo bien, nos vemos mañana —se inclinó y me dio un beso en la mejilla.


    No había nada en ese gesto, más allá de una muestra de afecto entre dos compañeros de trabajo que se llevaban bien.


    Eso sí, Ashton había captado las señales que Nathaniel, le mandaba de manera nada subliminal cuando se veían, por eso no tenía ninguna muestra de cariño hacia mí, cuando Nathaniel y yo estábamos juntos.


    Pedí el taxi mientras iba caminando hacia la caseta de seguridad, y poco después escuché el claxon del coche de Ewan. Ya lo conocía más que de sobra, así que sonreí al colgar la llamada.


    —¿Necesitas que te lleve, preciosa? —preguntó.


    —No, gracias, el taxi vendrá enseguida a recogerme.


    —No me cuesta nada, ya lo sabes.


    —Sí, lo sé, pero he quedado en el centro comercial con Lis para comer.


    —¿Ya ha regresado de su luna de miel?


    —No iba de luna de miel —reí.


    —Prácticamente, sí. Seguro que se han pasado todo el día sin salir de la cama.


    —Tú lo harías, no me digas más —volteé los ojos.


    —Exacto. Bueno, me marcho, hoy como con mi padre y con Nathaniel. ¿Quieres qué le dé algún mensaje a tu enamorado? —sonrió al tiempo que levantaba las cejas de manera juguetona.


    —Ninguno, gracias.


    —Hasta mañana, preciosa.


     


    Ewan se marchó, y mientras me quedaba allí junto a la caseta esperando que llegara el taxi, vi el coche de Dom pasar. Amanda, como siempre, estaba en el asiento del copiloto, y su mirada era la misma envenenada de siempre.


    La ignoré, no quería que esa mujer consiguiera arruinarme el día, y me puse a ver las noticias en el móvil.


    Estaba leyendo una en la que hablaban del estado crítico en el que se encontraba un famoso empresario, cuando me llamó Becky.


    —Tenemos que hacer un artículo sobre Zack Montgomery, está al borde de la muerte.


    Aquel nombre hizo que el corazón me diera un vuelco, un nombre que jamás se me olvidaría por lo estrechamente relacionado que estaba conmigo.


     


    Zack Montgomery, no pensé volver a escuchar a alguien hablarme de él, y ahí estaba Becky, diciéndome que teníamos que escribir un artículo sobre ese hombre que una vez me hizo tanto daño.


    ¿Sería de él de quien hablaban en esa noticia que estaba leyendo cuando me llamó mi jefa?


    —Lory, ¿sigues ahí? —preguntó, tras unos segundos de silencio por mi parte, en los que sabía que me había estado hablando, pero no entendía nada de lo que decía.


    —Sí, perdona. ¿Decías?


    —Tienes que escribir el artículo sobre la vida de Zack Montgomery, y ponerte en contacto con mi informante, está en el mismo hospital que él, necesitamos tener noticias de primera mano de su estado.


    —¿Qué le ha ocurrido?


    —Alguien le ha disparado.


    ¿Un disparo? ¿Quién podría querer disparar al dueño de uno de los periódicos más importantes del país? Aquello era de locos, no tenía sentido.


    —Lory, tienes que investigar todo lo que puedas sobre ese hombre, ¿de acuerdo? Si tenía alguna amante, o estaba metido en algún asunto turbio y esto fue un ajuste de cuentas.


    En el momento en que la palabra amante llegó a mis oídos, entré en pánico. ¿Alguien habría sabido alguna vez que el prestigioso señor Montgomery y yo, habíamos tenido una aventura amorosa, años atrás?


    Si así fuera, estaba perdida.


    —Becky, yo… —Necesitaba hablar con ella, pedirle que ese artículo lo firmara otra persona y mi nombre no apareciera por ningún lado, dado que me podría ver envuelta en algo que no quería— Me pondré a ello cuando llegue a casa después de comer, pero quisiera verte mañana.


    —Claro, sin problema, mañana te espero a primera hora en mi oficina.


    Colgué justo cuando llegaba el taxi, subí y le pedí que me llevara al centro comercial, necesitaba hablar con Lis, urgentemente, de esto que acababa de enterarme.


     

  


  
    Capítulo 16


    


    —Sí que te han sentado bien las vacaciones —reí, al ver a Lis sentada en la mesa esperándome.


    —¿Has visto qué buen color tengo? Kike me llevó a la playa unos días, y aquello era una maravilla. Qué bien se estaba con el solecito bañándome la piel.


    —Estás guapísima —la abracé—. ¿Qué tal con Kike?


    —Muy bien, Lory. Es un hombre encantador, súper atento. Me trató como a una reina. Estoy más enamorada de él que antes.


    —No sabes cuánto me alegro por ti, cariño.


    —Lory, está pensando en mudarse aquí, dejarlo todo en España por mí.


    —¿Qué me dices? Eso es…


    —Una locura, lo sé —sonrió.


    —Iba a decir, genial. Pero sí, una locura genial.


    —¿Y si se arrepiente después de dejarlo todo? Aquí no tiene a nadie.


    —Te tiene a ti.


    —Ya me entiendes.


    —¿Allí tiene a alguien?


    —Bueno, familia no. Sus padres ya no están, solo le quedaba un tío y se fue a Argentina con su mujer, no sabe nada de él, desde hace más de diez años.


    —Entonces, no tiene familia. Tú eres su familia, Lis —le aseguré, cogiéndole la mano.


    La camarera llegó para tomarnos nota, pedimos un par de ensaladas y un poco de pollo, y le pedí que me contara todo sobre sus vacaciones en España.


    Estaba reluciente, su sonrisa era cada vez más amplia y el brillo que tenía en los ojos dejaba bien claro que había vuelto mucho más enamorada de Kike, de lo que se fue.


    Con el postre, le comenté lo de la noticia que había leído y el artículo que tenía que redactar sobre mi ex.


    Dentro de la gravedad que había en el asunto de que ese hombre estuviera debatiéndose entre la vida y la muerte a consecuencia de un disparo, Lis me sacó la sonrisa al decirme que alguien se le había adelantado.


    —Y no es que yo le hubiera disparado, pero una buena bofetada siempre me quedé con las ganas de darle —aseguró.


    —Lo sé, por suerte vive bastante lejos de nosotras.


    —Y, ¿qué vas a hacer?


    —¿Sobre el artículo? Escribirlo, obviamente, pero le pediré a Becky que lo firme otro de los redactores. No quiero verme involucrada con ese nombre, y más si tengo que mentir sobre que no conocía a Zack. Pero, ¿y si mi profesor estaba al tanto de la relación que su hermano mantenía conmigo?


    —No creo que fuera así, Lory. De todos modos, puedes probar a ser tú quien firme el artículo, y hablar con tu profesor, tal vez él pueda contarte algo, quizás supiera en qué andaba metido.


    —No lo sé, tengo que pensarlo primero.


    —Pues nada, de aquí a mañana que hables con tu jefa, lo piensas. Y ahora, ¿no tienes nada que contarme sobre el sexy soltero Nathaniel Turner? —preguntó, con esa sonrisa suya de investigadora privada.


    —Podrías haberte ganado la vida como periodista, en serio —reí.


    —Lo sé. Bienvenidos a una tarde con Lisbeth Mary —comenzó a decir, mirándome como si estuviera delante de una cámara—. Hoy tenemos con nosotros a la gran Malory Gilmore, que viene a hablarnos sobre su romance con el soltero de oro de Manhattan. Cuéntanos, Malory, ¿qué tal es Nathaniel Turner en la cama?


    —¿Serás bruta? —Tosí, tras casi ahogarme con el sorbo de café que había dado.


    —Bruta no, cotilla. Dime, ¿cómo es el sexo con ese hombre? Mátame de envidia.


    —No tienes remedio, en serio —reí—. ¿Es que con Kike te va mal en ese aspecto?


    —Todo lo contrario, me va de maravilla, pero comprende que sea curiosa. Conozco a Nathaniel desde hace tiempo y siempre me imaginé cómo sería ese hombre en posición vertical.


    —Estás fatal —protesté.


    —Vamos, que no vas a decir nada al respecto. Qué decepción para los telespectadores.


    —Lis, no tienes remedio.


    —Lo sé, pero sigo en libertad, lejos de habitaciones acolchadas.


    —No me des ideas… no me des ideas —arqueé la ceja.


    Nos terminamos el café y dimos una vuelta por el centro comercial, aproveché para comprar algunas cosas que faltaban en casa y cargamos un carro completo de víveres para al menos dos semanas, en su mayoría, helados de varios sabores, bollos y chucherías para esa depresión post vacacional que Lis estaba segura que iba a tener, y es que ambas sabíamos que le costaría acostumbrarse de nuevo a estar sin Kike, pero para eso estaba yo, para ayudarla a soportar la separación hasta que su enamorado y ella, volvieran a encontrarse.


    Cuando llegamos a casa encontré un sobre, igual al que había en mi mesa en el estudio, sin remitente.


    —Eso no estaba cuando llegué, ni cuando me fui —dijo Lis—. Han debido meterlo por debajo de la puerta.


    —Seguro.


    Lo abrí, y de nuevo una nota doblada a la mitad, acompañada de una foto en la que se nos veía a Nathaniel y a mí, en la sala, una de las veces que él fue para tomar su aperitivo.


     


    “Esto es solo el principio”


    ¿Quién demonios estaba haciendo eso? ¿Cómo sabían dónde vivía? Y, ¿cómo era posible que hubiera tenido acceso de ese modo a la sala? La foto estaba desde el ángulo contrario a la puerta, y se nos veía a los dos de perfil perfectamente.


    —¿Qué pasa, Lory? —preguntó Lis, al ver que había empezado a temblar la hoja que tenía en las manos.


    —No lo sé, Lis, no tengo ni idea de lo que pasa, pero… mira —le enseñé la foto y la nota, le hablé de la que había recibido en el estudio esa mañana, y me dijo que tenía que hablar con Ewan y Nathaniel.


    —No puedes guardarte esto para ti sola, Lory —dijo—. ¿Y si intentan hacerte daño de algún modo?


    —Mañana hablaré con ellos, ahora… —suspiré— Ahora tengo que comenzar a buscar todo lo que pueda sobre Zack y llamar al confidente de Becky.


    —Esa mujer tiene más confidentes que los policías.


    Sonreí, pero no podía quitarme de la cabeza esas notas, y mucho menos aún la foto.


    ¿Cuánto hacía de eso? ¿Tres semanas, dos? Había perdido la noción del tiempo desde que conocí a Nathaniel.


    ¿Quién estaría detrás de esos sobres anónimos, y qué querrían conseguir con todo eso?


    Yo no era nadie, no era famosa, no tenía una multinacional y no estaba emparentada con alguien de la nobleza.


    ¿Por qué decían que iba a tener lo que merecía?


    Fui a cambiarme de ropa, dejé los anónimos guardados en el bolso y cogí el portátil para volver al salón y empezar a trabajar mientras Lis, guardaba toda la compra.


    Lo mejor cuando estaba un poco alterada por algo que tenía que ver conmigo, era concentrarme en el trabajo y olvidarme del resto.


    Solo que aún no era consciente de cuán implicada estaría en el asunto de los anónimos.


     

  


  
    Capítulo 17


    


    Cuando llegué al estudio al día siguiente, Kira me dijo que Ewan la había llamado para decirle que no iría, puesto que tenía que salir de viaje con su hermano para algo relacionado con una compra.


    Lo cual significaba que tampoco podría hablar con Nathaniel.


    Pasé la mañana tranquila, trabajando en el artículo sobre Zack Montgomery, y después del tercer café llamé por teléfono al confidente de Becky, para que me pusiera al día del estado en el que se encontraba.


    —No despierta, entró en coma después de la operación y no saben si despertará —me dijo.


    —Bueno, ya tienes mi número, cualquier cosa me informas.


    —Claro. Por cierto, anoche estuvo aquí una chica que decía que era su novia.


    —Pero, ¿el señor Montgomery no estaba casado? Al menos, es la información que tenía por lo que he visto en otros artículos de prensa.


    —Sí, y lo está, de hecho, su mujer es quien lleva aquí con él, desde que lo ingresaron.


    —¿Y por qué esa mujer dijo que era su novia?


    —Creo que deberías hablar con ella, por lo que he deducido, esa muchacha no es más que la amante del reputado hijo del fundador del Montgomery Daily.


    No podía ser que, sin buscar para indagar en su vida, en sus secretos, hubiera dado con una noticia como esa.


    —Si te interesa, tengo su número de teléfono —dijo poco después.


    —Me interesa —contesté, apunté el número y el nombre de la chica en cuestión, y antes de hacer esa llamada, fui a prepararme un café.


    Entré en la cocina y ahí estaban Ashton y Dom, tomando un descanso antes de su siguiente rodaje.


    —¿Todo bien, Lory? —preguntó Ashton.


    —¿Qué? —Fruncí el ceño.


    —Que, si estás bien.


    —Oh, sí —sonreí.


    —¿De verdad? Porque parecía que estabas manteniendo una conversación contigo misma. Lo digo porque te he visto murmurar algo, y estabas mirando fijamente la cafetera, como si tuviera todas las respuestas sobre el misterio del triángulo de la Bermudas.


    —¿Sí? Bueno, me suele pasar cuando pienso en el artículo que tengo entre manos.


    —Oye, muy buenas las entrevistas que habéis sacado hasta ahora —dijo Dom.


    —Gracias. Os dejo, tengo seguir trabajando. Que vaya bien el rodaje.


    —Eso espero, porque Amanda está de uñas —protestó Dom.


    No le di importancia a su comentario, no quería meterme en los asuntos de aquella mujer, y no pensaba preguntarle a Dom si sabía que le pasaba.


    No, nada de eso, simplemente me despedí con una sonrisa y agitando la mano mientras salía de la cocina con mi café, el cuarto en lo que iba de mañana, pero ese oro líquido era mi sustento vital en un día como el que tenía por delante.


    Sentada frente al portátil, con la última frase escrita en ese documento en blanco, que no era otra que lo que me había dicho la persona que estaba en el hospital, y que aseguraba que Zack Montgomery estaba en coma tras ser operado, cogí mi móvil y miré aquel conjunto de números y letras que formaban el teléfono y el nombre de la supuesta amante del empresario.


    Respiré hondo, comencé a marcar los números y esperé la señal de que estaba llamando.


    Ahí estaba, el primer tono, y después, el segundo, y el tercero, y el cuarto… Cuando sonó el séptimo y estaba a punto de colgar, al fin escuché una voz al otro lado.


    —¿Sí? —Era joven, y no me sorprendía.


    —Hola. Soy Lory, periodista en una revista digital y, alguien me ha dado tu número de contacto.


    —¿Periodista? ¿Qué quiere?


    —Cintia, ese es tu nombre, ¿verdad?


    —Sí, pero… no voy a hablar con nadie.


    —Espera un momento, por favor. Dicen que te presentaste en el hospital diciendo ser la novia de Zack Montgomery, pero él está casado y tiene varios hijos.


    —Yo no sabía eso, se lo aseguro.


    —Ya, lo imagino. Verás, Cintia, querría hacerte unas preguntas, estamos escribiendo un artículo sobre el señor Montgomery y me gustaría que me contaras vuestra historia.


    —Podría verme en problemas si lo hago, su mujer ayer me amenazó diciéndome que, si hablaba, me hundiría la carrera.


    —Estoy segura de que querría hundírtela, aunque no hablaras. De todos modos, si cuento tu historia, no pondré tu nombre.


    —Está bien —contestó después de algunos segundos—. ¿Qué quieres saber?


    —¿Qué tal si empiezas por el principio? ¿Cómo conociste a Zack Montgomery? Voy a grabar la conversación para que después tus respuestas sean tal como las digas.


    —Está bien. Conocí a Zack en la universidad, su hermano era uno de mis profesores…


    A partir de ese momento fue como estar volviendo a vivir mi historia con él de nuevo.


    Todo, absolutamente todo lo que Cintia me contaba, coincidía a la perfección con lo que yo viví en aquel entonces.


    El modo en que se conocieron, el interés que parecía tener por ella como nueva redactora para su periódico, la invitación a café, después a comer, las cenas, los viajes de fin de semana, todo.


    —Lory, te aseguro que no sabía que estaba casado, de lo contrario, nunca habría tenido nada con Zack. Creí que era especial para él, que realmente sentía por mí todo lo que decía, que formaría parte de su equipo de redacción y que algún día nos casaríamos. Fui una ingenua por creer que un hombre de algo más de cuarenta años, se fijaría en una chica como yo y querría algo más que llevarme a la cama.


    En ese punto de la historia, no solo Cintia estaba llorando, sino que yo también lo hacía.


    Podía verme reflejada en ella y en el modo en que caí ante los encantos y las atenciones del increíble Zack Montgomery.


    —¿No se te ocurrió buscar algún tipo de información sobre él en Internet? —pregunté, porque fue la misma pregunta que me hice durante meses, después de enterarme de la verdad.


    —Lo hice, pero es tan reservado con su vida privada, que no hay ni un solo artículo en el que hable de su mujer o sus hijos.


    Eso me pilló por sorpresa, dado que el cotilleo es algo de lo más popular en nuestro mundo, y en alguna revista se habría hablado sobre eso, pero, claro, hablábamos de Zack Montgomery, el dueño de un prestigioso periódico al que no le vendrían nada bien según qué tipo de noticias.


    —¿Cuándo saldrá el artículo? —preguntó poco después— Quiero estar preparada para cuando su mujer sepa que he hablado, porque seguro que me llegará alguna demanda.


    —Este viernes seguramente, tengo que ultimar algunas cosas, añadir tu entrevista, y una vez lo maquete, sale para edición. Te pasaré el enlace en cuanto esté publicado, ¿de acuerdo? Y, tranquila, porque no daré tu nombre real.


    —Genial, gracias Lory, por escucharme, y creerme, sobre todo.


    —No tienes por qué darlas.


    Colgué, y me llevé ambas manos al rostro, llorando una vez más, porque no había sido la única joven universitaria con la que Zack Montgomery, había tenido una aventura, prometiéndole un importante puesto en su periódico.


    ¿A cuántas más habría usado de aquella vil manera, simplemente para tener una aventura fuera del matrimonio?


    Esa pregunta era perfecta para la última parte del artículo, junto con la de quién podría haberle querido muerto.

  


  
    Capítulo 18


    


    —Buenos días, preciosa —dijo Ewan cuando le llevé ese primer café el jueves por la mañana.


    —Buenos días. ¿Qué tal el viaje?


    —Bien, bien. Nathaniel me necesitaba porque mi padre no podía ir, se encontraba mal, así que fui para sustituirle.


    —¿Ya está mejor?


    —Sí, no era nada grave.


    —Tu padre está hecho un chaval —reí.


    —Eso mismo dice él, y por eso nos ha presentado a su nueva novia, que tiene mi edad —se encogió de hombros.


    —Vaya, tienes una madrastra joven.


    —Podía ser mi novia, definitivamente,


    —Me gustaría hablar contigo de algo, si tienes un momento —dije, sentándome, y él asintió.


    —¿Qué ocurre? No irás a decirme que me dejas, porque eso, querida Lory, me partiría el corazón.


    —No, no voy a dejar el trabajo.


    —Vale, puedo respirar tranquilo. ¿De qué se trata entonces?


    Respiré hondo, saqué las notas que llevaba en el bolsillo del pantalón, y se las enseñé, junto con las dos fotos en las que Nathaniel y yo, estábamos teniendo sexo. Sí, dos, puesto que el día anterior me habían dejado un nuevo sobre anónimo por debajo de la puerta de mi apartamento. De nuevo, una imagen sacada desde la sala en la que yo trabajaba.


    Y en la nota, tan solo decía que no era un simple aviso.


    —¿Quién te ha mandado esto? —preguntó, con el ceño fruncido.


    —No lo sé. Y he revisado la sala, por si hubiera una cámara en algún lugar, pero no hay ninguna, ni siquiera un agujero en la pared que dé a otra habitación o algo.


    —¿Lo sabe mi hermano?


    —Quería contaros esto a los dos el martes, pero Kira me dijo que no estabais.


    —Voy a llamarlo —dijo, y no tardó en marcar su número para pedirle que viniera al estudio—. Me da igual la puta reunión, Nathaniel —gritó—. Esto es importante, te lo aseguro. Sí, muy importante —silencio de nuevo—. ¿Pondrás siempre el trabajo por delante de Lory?


    Escucharle decir aquello hizo que me sobresaltara, ¿cómo se le ocurría pedirle que no asistiera a una reunión de trabajo, por venir a verme a mí? Lo mío podía esperar, por supuesto que sí.


    —Me ha colgado —murmuró Ewan mirando la pantalla de su móvil—. Eso es que viene de camino.


    —No tendrías que haberle dicho eso, la petrolera es más importante que yo.


    —No, preciosa. Tú tienes que ser siempre lo más importante para Nathaniel. Y para cualquiera que sea tu pareja en ese momento, si es que algún día mi hermano y tú, decidís no seguir juntos. Y ahora, ve a por un café y prepara otro para él, que me da que lo va a necesitar.


    —¿Tan grave ves el asunto?


    —Aparte de eso, es que no le va a sentar bien que haya visto a su chica medio desnuda.


    Tragué con fuerza al ser consciente de que tenía razón, me había visto en una situación bastante íntima, y eso era un poco incómodo, pero lo había sentido tan natural, que no le había dado importancia hasta ese mismo momento.


    Salí del despacho de Ewan y fui a la cocina a preparar mi café y otro para Nathaniel, allí me encontré con Kira, que se estaba haciendo un zumo de esos que le había aconsejado su ginecóloga.


    —¿Cómo está hoy ese pequeñín de ahí? —pregunté, acariciándole la barriguita.


    —Parece que más calmado, al menos hoy no me levanté con náuseas.


    —Eso está bien. ¿Sabes ya si querréis saber el sexo del bebé?


    —Aún sigo en negociaciones con John, pero creo que finalmente querremos. Al menos para tener claro que nombre ponerle cuando nazca. Una antigua compañera de clase esperó hasta que nació para saberlo, y luego estuvieron una semana decidiendo qué nombre ponerle. Todos se peleaban porque llevara el de su abuelo materno, o el del paterno, o el de su bisabuelo. A mí no me va a pasar eso —rio.


    —Bueno, sé que, sea lo que sea, le querréis igual.


    —Por supuesto. Eso no lo va a dudar nunca nadie.


    Sonreí, y me alegró ver a Kira así de feliz por su maternidad. Yo quería tener hijos, me gustaban mucho los niños, y si no me hubiera decidido por la carrera de periodismo, hoy en día sería profesora de primaria.


    —Voy para el set, que me ha dicho Ewan que tiene un asunto que tratar contigo, así que me encargaré del primer rodaje —dijo Kira, saliendo de la cocina.


    —Te veré después.


    Se despidió agitando la mano y cuando terminé de preparar los cafés regresé al despacho de Ewan, donde ya estaba Nathaniel con las fotos y las notas en la mano.


    —¿Qué es esto, Lory? —preguntó cuando me senté.


    —No lo sé, ni siquiera tengo la menor idea de quién puede estar enviándome esos sobres anónimos.


    —¿Puede ser alguien que vaya contra ti, Nathaniel? —sugirió Ewan.


    —Me llegarían a mí, si fuera ese el caso —contestó—. No sé qué quieren conseguir, pero desde luego están tratando de asustarte.


    —¿Por qué tienen esas fotos? En la sala no hay ninguna cámara, ya lo miré.


    —La debieron poner durante unos días, y después quitarla. Esto no me huele nada bien —dijo, pasándose las manos por el pelo una y otra vez.


    En ese momento sonó el teléfono de Ewan, habló con el chico de la caseta de seguridad, y cuando colgó dijo que habían llevado un sobre para mí.


    —¿Otro? —pregunté.


    —Eso parece, me lo trae ahora.


    Los minutos que estuvimos esperando a que el guarda llegara con el sobre, se me hicieron realmente interminables.


    En cuanto entró en el despacho, Nathaniel le preguntó quién lo había entregado.


    —No era un mensajero, no al menos de los de empresa de paquetería. Venía en moto, con traje de cuero y casco negros. Me ha dado el sobre y ya. Al ver que no tenía remitente, le pregunté quién lo enviaba y solo dijo que alguien que iba en taxi le había parado en un semáforo, le había entregado el sobre y le pidió que lo trajera. Nada más.


    —Está bien, gracias —dijo Ewan.


    Me quedé mirando el sobre y no fui capaz de cogerlo de la mesa de Ewan, tenía un poco de miedo por lo que pudiera encontrar, pero no tenía más remedio que abrirlo y ver de qué se trataba esa vez.


    —Yo lo haré —miré a Nathaniel, que parecía estar leyéndome la mente de nuevo, y asentí.


    Después de que él viera el contenido, y maldijera unas cuantas veces, se lo quité de las manos y quise morirme.


    Una foto de la noche del evento de los premios Byron, justo cuando Nathaniel y yo, estábamos teniendo sexo en aquella habitación.


    Por el ángulo, fue hecha desde la puerta, pero ninguno nos dimos cuenta de que nos observaban.


    En la nota, un aviso que no dejaba lugar a dudas de que algo más estaba por llegar, pero, ¿qué?


     


    “Comienza la cuenta atrás”
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    ¿A qué se referían con que empezaba la cuenta atrás? ¿Qué era lo que pretendían hacer con esas fotos? ¿Acaso sabían que yo era periodista y pensaban mandarlas a mi revista?


    —Habrá alguna manera de averiguar quién anda detrás de esto —dijo Ewan.


     


    —Tendremos que ir a la policía.


    —¿¡Qué!? —grité, mirando a Nathaniel— No, no puedo ir a la policía con esto. Ellos saben quién soy, conocían a mi padre, conocen a mi hermano, a mi tío y a mi primo.


    —Razón de más, ellos pueden ayudarnos.


    —Nathaniel, cuando les dije a mi hermano y a mi primo que era la asistente de Ewan Turner, dieron por hecho que era en la petrolera Turner, no en un estudio de grabación de cine para adultos.


    —¿Cómo firmas tus artículos? —preguntó.


    —Como L. Gilmore. Créeme, no hay muchos que se llamen así en esta ciudad.


    —Preciosa, tienes que hablar con ellos —me dijo Ewan.


    —Estáis los dos locos. ¿No entendéis que a mi madre le daría algo si supiera lo que he visto?


    —Joder, no eres ninguna cría, sabes lo que es el sexo —Ewan volteó los ojos.


    —Vale, sí, lo sé, pero por muy moderna que sea mi madre, hay cosas que no entendería.


    —O llamas tú a tu hermano y se lo cuentas, Lory, o voy yo personalmente a la comisaría a buscarlo —miré a Nathaniel, y estaba tan serio al decir aquello, que le creí capaz de cumplir su amenaza, porque eso es lo que había sido.


    —Está bien —dije finalmente, unos minutos después—. Llamaré a mi hermano para que nos veamos a la hora de comer, y les contaré todo.


    —Iré contigo.


    —No, Nathaniel, iré sola. No voy a presentarles al tío con el que me acuesto mientras ven unas fotos mías desnuda.


    —Y follando —comentó Ewan, como si nada.


    —Gracias por la apreciación, jefe, se me había pasado ese detalle.


    —De nada, para eso están los amigos —me hizo un guiño, y acabé riendo.


    —¿Creéis que esto es gracioso? —protestó Nathaniel.


    —Hermano, cálmate, que solo quería tranquilizarla un poco, ¿de acuerdo?


    —En cuanto hables con ellos, me llamas para saber si pueden averiguar algo —me pidió Nathaniel.


    —Lo haré.


    —Me voy, tengo una reunión que no puedo aplazar más tiempo.


    —Lo entiendo, vete, no te preocupes —contesté.


    —Hermano, ella siempre deberá estar por encima de todo, y de todos —le advirtió Ewan, poniendo demasiado énfasis en ese, “todos”.


    Nathaniel no contestó, simplemente salió del despacho y se marchó para llegar lo antes posible a esa reunión en la que lo esperaban.


     


    Ewan se fue para el set de rodaje y yo regresé a mi sala, donde eché un último vistazo al artículo sobre Zack, comprobé que todo estaba correcto, lo maqueté, y se lo mandé a Becky, que me contestó con un mensaje diciéndome que saldría en la revista del día siguiente.


    El resto de la mañana se pasó rápida, me centré en la contabilidad y en algunos cuestionarios para la revista.


    Cuando quise darme cuenta, ya era la hora de salir, así que pedí un taxi y me despedí de Ewan hasta el día siguiente.


    Como siempre, Neil y Logan, me esperaban en el bar de Julia, y ya estaban en la mesa cuando llegué.


    —¿A qué debemos el honor de que quieras acompañarnos en la comida de hoy, hermanita? —preguntó Neil.


    —Tengo algo que contaros, y necesito saber si podréis ayudarme.


    —¿Qué pasa, prima? —Logan se puso en modo policía en cuanto notó la seriedad en mi voz.


    —Lo primero, no quiero que os enfadéis cuando sepáis la verdad.


    —¿Qué verdad? ¿De qué hablas, Lory?


    —Neil, ¿recuerdas cuando os dije que trabajaba para Ewan Turner?


    —Sí, el de la petrolera.


    —En realidad, la petrolera es de su padre, y ahora la dirige su hermano mayor.


    —Bueno, trabajas para los Turner, ¿y?


    —No, Logan —cerré los ojos y suspiré. Trabajo para Ewan Turner, en su estudio de grabación de cine.


    —¿El menor de los Turner es director de cine? —preguntó Neil.


    —Será para pelis de esas de serie B o C, de esas con efectos especiales malísimos.


    —Logan, Ewan Turner es director de cine para adultos.


    —¿Qué?


    —¿Cómo?


    Gritaron los dos al mismo tiempo, y me miraron con los ojos muy abiertos. Yo no sabía dónde meterme, pero tenía que enfrentarme a eso cuanto antes y contarles todo lo que estaba pasando.


    —Soy asistente de Ewan, y además me encargo de la contabilidad del estudio. También conozco a Nathaniel, el mayor de los Turner, y a Garret, su padre. Fui con Ewan a una cena de la petrolera y allí conocí al dueño y fundador de la empresa. A su hermano lo conocí en el estudio.


    —¿También ayuda a Ewan en ese negocio? —preguntó Neil.


    —No, solo va a verlo y hablar de la petrolera, aunque no forme parte de ella, está muy metido en el negocio familia y al tanto de todo.


    —¿Tienes algo con uno de los dos hermanos? —Miré a Logan, que no había perdido ni un poco de ese sexto sentido suyo, y que siempre supo leerme a la perfección.


    —Con Nathaniel —respondí, avergonzada.


    —Es… mayor que tú.


    —Lo sé, Neil, pero no hay nada de malo en eso.


    —Vale, ¿y para qué necesitas nuestra ayuda, prima?


    —Quiero que averigüéis quién está detrás de estos sobres anónimos —dije, sacando los sobres y su contenido de mi bolso.


    Cuando mi hermano y mi primo vieron las fotos, me miraron con una mezcla de vergüenza y miedo a partes iguales, que dejaba claro que harían lo que fuera por averiguar todo.


    Al preguntarme dónde habían sido hechas, les conté todo, y Logan empezó a hacer llamadas a unos y otros de la comisaría para ponerse en marcha.


    —Tendrán que confirmárnoslo, pero me da la sensación de que estas fotos están tomadas de una grabación —dijo Logan.


    —¿Cómo qué de una grabación?


    —A ver, no estoy seguro, pero parecen capturas de imagen de un vídeo.


    —¿Quieres decir que no son solo fotos, sino que hay un vídeo de esos días?


    —Eso creo —Logan se encogió de hombros y yo empecé a ponerme nerviosa.


    No entendía nada, no sabía quién podría haber querido grabarnos para después mandarme esas fotos.


    —Tendremos que hablar con… ¿Nathaniel, se llama? —preguntó Neil.


    —Sí.


    —Tendremos que hablar con él, por si sabe de alguien que quisiera chantajearlo.


    —Neil, a él no le han mandado nada, solo a mí. Si quisieran hacerle algún tipo de chantaje esto le habría llegado a él, y le estarían pidiendo una cantidad indecente de dinero para que no salieran a la luz, imagino.


    —Lory, tal vez quieran chantajear a Nathaniel a través de ti, no creas que no es algo común, hemos visto varios casos así —contestó Logan.


    —Por eso es importante que le veamos, tenemos que hablar con él y hacer una lista de posibles sospechosos. Por el momento llevaremos esto a comisaría para que lo analicen, a ver si encuentran huellas de alguien que no seas tú, el repartidor y los Turner.


    —Neil, me gustaría que mamá no se enterara de esto por el momento, no quiero asustarla. No sabemos si realmente es un chantaje hacia Nathaniel, o una advertencia.


    —Tranquila, no le diremos nada.


    —Gracias.


    —Si vuelves a recibir algo, quiero que me llames, ¿de acuerdo?


    —Vale.


    —Y no olvides decirle a Nathaniel, que queremos hablar con él. Cuanto antes hagamos esa lista de posibles sospechosos, mejor. No quiero que te veas en esto más tiempo del necesario.


    —Lo llamaré en cuanto llegue a casa, Neil.


    —Bien, ¿qué te parece si nos reunimos con él el sábado? Así no alteraremos su rutina de trabajo y estará más tranquilo.


    —Se lo diré.


    Ambos me besaron y abrazaron, asegurándome que encontrarían a quien estuviera detrás de todo este asunto, y que no permitirían que me pasara nada.


    Lo sabía, confiaba en ellos y estaba tranquila porque no había nadie mejor que mi hermano y mi primo para ayudarme y protegerme, pero quería que se acabara ya esa incertidumbre que me mataba, y esperaba no volver a tener noticias de quien fuera que me enviaba esos mensajes.


    Cuando terminamos de comer, me marché a casa y allí estaba Lis, que se alegró al saber que había hablado por fin con Ewan y Nathaniel, y de que mi familia fuera a investigar todo el asunto.


    Me puse a trabajar en un artículo sobre uno de los chefs a quienes había estado entrevistando y que decidimos ir alternando sus entrevistas con otras noticias, y cuando lo tenía todo redactado, lo maqueté con las fotos y se lo mandé a Becky.


    Según me dijo, el martes siguiente saldría publicada.


    Para cuando llegó la hora de la cena, apenas tenía hambre, por lo que me preparé un té y un sándwich, y me fui a la cama, esperando que el último día de trabajo de la semana, fuera tranquilo y sin malas noticias.
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    Ese fin de semana no vi a Nathaniel, tenía un asunto que atender y salió de viaje el viernes a primera hora.


    Pasé esos dos días en el apartamento con Lis, viendo películas y hablando con Kike por videollamada.


    Estaba planeando venirse a pasar unos días a la ciudad antes de que acabara el verano, y la verdad es que me hacía ilusión porque no solo podría conocerlo, sino que sabía que Lis necesitaba volver a verlo.


    Lo estaba echando mucho de menos, y la entendía, a mí me pasaba lo mismo con Nathaniel, y eso que, a diferencia de ella y Kike, nosotros no teníamos una relación amorosa, simplemente éramos… ¿Qué éramos?


    No podía poner una etiqueta a lo que había entre nosotros, porque ni siquiera sabía cómo catalogarlo.


    ¿Amigos con derecho? ¿Follamigos? ¿Pareja de sexo monógama?


    Porque, al menos por mi parte, no había nadie más con quien me estuviera acostando desde que conocí a Nathaniel, y empezó esto que teníamos.


    Pero él sí se había acostado con otra, con Amanda, le vi hacerlo y no me lo negó. Entonces, ¿habría habido otras aparte de ella en este tiempo?


    No lo sabría si no preguntaba, pero no creía que tuviera el derecho a hacerlo o recriminarle nada, porque Nathaniel no me había prometido amor, fidelidad o la Luna, como fue el caso de Zack.


    Al pensar en él, recordé el artículo que había escrito y que salió publicado el viernes. No había mirado la revista en todo el fin de semana, y Becky no me había llamado para contarme alguna novedad, por lo que mientras me tomaba el primer café del día, para afrontar el lunes con fuerzas, entré a echar un vistazo.


    La noticia había subido en likes como la espuma, había sido compartida varias veces, y tenía más de quinientos comentarios.


    En algunos, como era lógico, decían que lo único que queríamos era difamar al prestigioso Zack Montgomery, ni que fuera un político para que tuviera tantos fieles seguidores queriendo pintarle de buena persona.


    Por el contrario, más de la mitad de esos comentarios elogiaban que no solo la revista hubiera tenido el valor de hablar tan claramente de él, sino que admiraban la valentía de esa mujer, a quien llamamos Ana para preservar su identidad, por contar la verdad de lo que había ocurrido con él.


    Pero eso no era todo, y es que muchos de los comentarios eran de mujeres que conocían a Zack y con quien habían tenido una aventura, como Cintia y yo.


    Aquello me sorprendió, porque viendo algunas fechas de esas relaciones, supe que yo no había sido la primera.


    Entré en mi correo para ver si tenía algún e-mail de Becky, y para mi sorpresa, aparte del suyo diciéndome que el artículo sobre Zack había tenido una buena acogida y una gran repercusión, había varios de esas mujeres con quienes el señor Montgomery, no tuvo reparos en jugar a su antojo.


    —Buenos días, cariño —dijo Lis entrando en la cocina—. ¿Qué tal has dormido?


    —Bien. ¿Tú habías visto el artículo sobre Zack? —pregunté, girando el portátil.


    —No, ¿qué ha pasado?


    —Míralo tú misma.


    Lis se sentó y comenzó a leer mientras yo le preparaba el café y hacía un par de tostadas para el desayuno. Con cada comentario, se le escapa algún que otro gritito de sorpresa, seguido de un “no me esperaba esto”, que también estaba en mi cabeza.


    —¿Has visto cuántas mujeres hubo, Lory?


    —Sí. Muchas de ellas me han escrito.


    —Vamos a ver qué dicen —me senté a su lado y empezó a leerme aquellos mensajes que me habían mandado.


    Todas decían lo mismo, querían que escribiera un artículo contándole al mundo que todas eran Ana, y ese que querían que sus nombres fueran publicados.


    Pero hubo uno que nos llamó especialmente la atención, y fue el de una mujer de treinta y dos años, que decía que tenía un hijo de ocho años y que Zack era el padre, al que nunca quiso reconocer, pero que a ella le pagó una gran cantidad de dinero para que nunca lo contara.


    Según sus palabras, creía que era hora de que todo el mundo supiera de su existencia. Además, aseguraba que tenía la prueba de paternidad que él le había pedido que se hicieran.


    —Lory, esto es una bomba —dijo Lis, mirándome con los ojos muy abiertos.


    —Tengo que hablar con Becky.


    —Tu jefa va a alucinar cuando se entere.


    —Y creía que la historia de Cintia era una bomba.


    —Habéis destapado la caja de Pandora, que lo sepas.


    Sí, lo sabía, y nos exponíamos a que la mujer de Zack se echara encima nuestra con todos sus abogados, pero había que correr el riesgo, de eso estaba segura, y no tenía ninguna duda de que Becky, estaba dispuesta a correrlo.


    Cuando la llamé y le conté todos los e-mails que había recibido, me dijo que me pusiera en marcha para hablar con todas y que me hiciera con aquella lista de nombres que no íbamos a tardar en publicar, y la guinda del pastel sería la entrevista en exclusiva con la madre del hijo secreto de Zack Montgomery.


    Recogí mis cosas y salí para el estudio, desde allí respondería a los e-mails y concertaría una cita con ellas para poder hablar a través de videollamada, ya que muy pocas eran de la ciudad.


    —Buenos días, señorita L. Gilmore —dijo Ewan cuando le llevé el café.


    —Buenos días.


    —Menuda habéis montado con el artículo de Zack Montgomery, ha estado la prensa de lo más revolucionada todo el fin de semana. ¿Es cierto lo que contáis?


    —Sí, y todo lo que está por venir —me encogí de hombros.


    —No me digas que hay más chicas.


    —Sí, y es todo cuanto puedo contarte.


    —Vale, secreto profesional de periodista para nada cotilla.


    —Lory —me giré al escuchar a Nathaniel—. ¿Podemos hablar un momento, por favor?


    —Hermano, no me asustes —comentó Ewan.


    —Tranquilo.


    Salí del despacho y Nathaniel me cogió de la mano para llevarme hasta mi sala, cerró la puerta y cuando se giró, presionó sus labios sobre los míos para besarme con esa furia de siempre.


    —Necesitaba esto —murmuró, con la frente pegada a la mía.


    —¿Para eso me has hecho venir?


    —No, realmente tengo que hablar contigo. Lo primero que quiero saber, es si la historia de la amante de Zack Montgomery es la tuya. No me cuadra, porque en el artículo dice que actualmente mantenía una relación con él.


    —No, no es la mía. Pero es idéntica, ¿verdad?


    —Sí, por eso creí que hablabas de ti misma.


    —Seré la única que cuente la historia, pero hay varias que aparecerán en una lista dentro de poco, en cuanto hable con todas ellas.


    —¿No fuiste la única?


    —No, y tampoco fui la primera.


    —Vaya.


    —¿Qué es lo segundo de lo que querías hablarme? —pregunté, cuando se quedó callado.


    —Verás, no tardará en salir a la luz algo de lo que no tenía ni idea, hasta hace unas semanas.


    —¿Qué pasa?


    —He intentado que no involucraran a la prensa, pero ha sido imposible. Solo quería que supieras que no te mentí en absoluto cuando te conté lo de Nicole, todo lo que te dije, es cierto.


    —No entiendo nada, Nathaniel —fruncí el ceño.


    —El hijo de Nicole, no es del tío con el que se fue, es mío.


    Aquellas palabras hicieron que me tambaleara por un instante, teniendo que apoyarme en la mesa para no caerme y sentándome en ella.


    De todo lo que podía haberme dicho que saldría en la prensa, me esperaba cualquier cosa menos eso, que, después de más de veinte años, su ex apareciera de nuevo para hacer girar su mundo de aquel modo.


    ¿Y quién es capaz de ocultarle un hijo a una persona durante dos décadas? ¿No era consciente del daño que podría hacerles a ambas partes?


    Un hijo, Nathaniel tenía un hijo tan solo unos años menor que yo, un niño que siempre pensó que era de otro hombre porque así se lo habían hecho creer en su momento.


    ¿Le conocería ya? ¿Le habría visto? ¿Ese pobre chico sabía quién era su padre realmente?


    ¿Y por qué ahora después de tantos años confesaba su ex la paternidad a Nathaniel? ¿No se suponía que estuvo casada felizmente con aquel hombre, hasta que decidieron separarse?


    ¿Qué buscaba Nicole de Nathaniel? ¿Y su ex, qué había dicho al respecto? Porque imaginaba que, después de tantos años siendo el padre de alguien, que te digan que no lo eres, tiene que ser de lo más extraño.


    Muchas preguntas para las que esperar una respuesta que en ese momento no iba a llegar, y no debería darle vueltas a ese asunto, pero era inevitable, necesitaba saber, quería saber el porqué de todas ellas.


    Nathaniel me abrazó, besándome la frente, y lo único que pude hacer fue corresponderle, estrecharle entre mis brazos y demostrarle, sin palabras, que estaba ahí para él. Siempre que me necesitara, estaría para él.


     

  


  
    Capítulo 21


    


    Si cuando empezó esa semana, me hubieran dicho que al llegar el viernes mi vida iba a cambiar tanto, no lo habría creído.


    Me levanté como siempre, preparada para afrontar el último día de trabajo y con el artículo de la lista de nombres de mujeres que habían sido las amantes de Zack Montgomery, casi maquetado para enviárselo a Becky y que saliera el lunes.


    Después de que Nathaniel me contara lo de su hijo, me pidió que me adelantara a las noticias macabras que pudiera publicar la prensa, cualquier mentira que Nicole quisiera decirles y que él quedara como el malo de la historia. Hablé con Becky y esa misma tarde hice una entrevista a Nathaniel, para maquetarla por la noche y que saliera publicada en la edición del martes.


    La noticia pilló a todos tan de sorpresa, que Nicole llamó a Nathaniel para decirle que había jugado sucio.


    No menos que ella, que se había callado la paternidad en beneficio propio, y ahora que su ex marido acababa de fallecer, y a William no le había dejado nada en el testamento porque no era su hijo, quería asegurarse un futuro para él sabiendo que su verdadero padre era el dueño de la petrolera más importante del país.


    —Buenos días, ¿te has caído de la cama? —reí, al ver a Lis preparando el café.


    —Buenos días, cariño. No, no me he caído, es que tengo una sesión de fotos a las diez y quería estar fresca —me hizo burla sacándome la lengua.


    —Ah, pues genial. Espero que sea para crema anti ojeras, que tienes unas poquitas.


    —¿Qué dices? —gritó mientras corría al espejo que teníamos a la entrada del apartamento para mirarse— ¡Mentirosa! No tengo ojeras.


    —Míralo por el lado bueno, ya has hecho ejercicio y sin salir de casa.


    —Eres mala, Lory —entrecerró los ojos.


    Desayunamos mientras me hablaba de Kike, que seguía con esa loca idea de dejar su España natal y venirse a la ciudad por ella.


    A mí, eso me parecía muy romántico, porque, ¿qué mejor prueba de amor que dejarlo todo por la otra persona?


    Y es que, cuando se está enamorado, no hay locura que no merezca la pena llevar a cabo para compartir una vida juntos.


    Después de coger energía para esas primeras horas de la mañana, me fui para el estudio, ya que tenía que mandarle algunos papeles al asesor para que los revisara y quería hacerlo antes de que Ewan llegara y así poder llevarle el café, como siempre.


    Respiré aliviada al ver que había sido la primera en llegar, así que organicé todo, lo escaneé, y se lo envié por e-mail para que lo tuviera en su correo cuando llegara al despacho.


    Me tomé el café y mientras se preparaba el de Ewan, entró Aaron a la cocina.


    —Buenos días, guapísima.


    —Buenos días. ¿Listo para unas horas de trabajo? —contesté.


    —Si me acompañaras en algún rodaje, estaría mucho más listo.


    —Sabes que ese no es mi trabajo —sonreí.


    —Lo sé, solo me gusta picarte. No intentaría enfadar al hermano del jefe, que a ese hombre solo le faltó marcarte como hacen los machos con sus hembras.


    —Qué exagerado —volteé los ojos, pero no podía estar más de acuerdo con él.


    Cuando el café estaba listo, me despedí de Aaron y fui al despacho de Ewan, donde ya estaba hablando por teléfono.


    Le dejé el café, me hizo un guiño, y regresé a mi sala para comenzar a maquetar el artículo que estaba esperando Becky.


    Después de eso, hablé con la madre del hijo secreto de Zack, haciéndole algunas preguntas para comenzar a redactar después el artículo en el que estábamos trabajando para que saliera publicado a finales de la siguiente semana, aquello iba a ser una bomba en toda regla.


    Y es que hacía unos días que el señor Montgomery había salido del coma, también dimos esa noticia al igual que hicieron el resto de publicaciones digitales, escritas y medios de comunicación televisivos.


    Cuando fuera consciente de todo lo que se le venía encima, incluido que su propio padre estuviera a punto de destituirle como director del periódico tras ver todos los comentarios de mujeres que habían sido amantes suyas, estaba segura de que querría encerrarse en su casa y no volver a ver la luz del sol.


    Estaba tecleando aquellas primeras preguntas en el portátil, cuando llamaron a la puerta y vi al guarda de la caseta con un sobre en la mano, uno idéntico a los otros que había recibido.


    —Han dejado esto en la entrada para ti, Lory —dijo, y yo ni siquiera me moví.


    —Gracias, déjalo ahí —pude contestar al fin, señalando la mesa.


    Cuando volví a quedarme sola, miré el sobre, pero sin querer abrirlo, y como necesitaba tranquilizarme un poco, hasta que tuviera el valor de ver lo que había dentro, me puse los cascos y empecé a escuchar música aleatoria en Internet.


    Necesitaba olvidarme del sobre, centrarme en el trabajo, y parecía que lo estaba consiguiendo canción tras canción, hasta que se me fueron los ojos de nuevo a él.


    Estaba tranquila, podía enfrentarme a lo que hubiera dentro, y después se lo enseñaría a Ewan, a Nathaniel, a mi hermano y a mi primo, que seguían tratando de averiguar quién estaba detrás de ellos.


    Sí, estaba lista para ver la foto que hubieran querido enviarme en esa ocasión, así que lo cogí, lo abrí, y al mirar dentro, vi una nota doblada a la mitad y una memoria USB.


    Fruncí el ceño con ella en la mano, pensando que ahí había más de una foto, y leí la nota.


     


    “Se acabó la cuenta atrás, es la hora de la verdad. Te dije que te arrepentirías. En menos de una hora, estarás por todo Internet”


    Cerré todos los documentos en el portátil, conecté el USB y pinché en la única carpeta que había con mi nombre.


    Esperaba encontrar fotos mías y de Nathaniel, posiblemente cientos de ellas, pero, en su lugar, tan solo había un clip de vídeo.


    Lo abrí, y comenzó a reproducirse.


    No necesitaba el audio para saber lo que escucharía en aquellas imágenes que tenía delante, puesto que éramos Nathaniel y yo, manteniendo sexo en mi sala.


    Se me formó un nudo en la garganta que no me dejaba respirar, poco a poco sentía que me ahogaba más, que me faltaba el aire.


    Con las manos temblorosas, pinché en la barra que marcaba el tiempo y le di a avanzar, ya que, según lo que indicaba, el vídeo duraba una hora.


    Cada vez que paraba, era una secuencia diferente, pero en todas estábamos los dos allí, semidesnudos, teniendo sexo, besándonos, mordiéndonos, jadeantes y enloquecidos por la lujuria del momento.


    La parte final fue del encuentro rápido que tuvimos en aquella habitación la noche de los premios Byron.


    No entendía quién había hecho esto, quién podría tener tanta maldad como para destruir a una persona.


    Por un momento dejé de pensar y fue como si no estuviera allí, en mi mesa, viendo aquello, tan solo podía escuchar la canción que sonaba en ese instante.


     


    “All I ever wanted was you. Let’s take a drink of ever this can turn around. Let’s raise a glass or two to all the things I lost on you[1]”


     


    Las lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas, nublándome la vista, y entonces vi que la puerta se abría de golpe y entraba Ewan con la cara descompuesta. Me estaba hablando, pero no podía escucharlo.


    Cuando llegó a mi lado, y vio lo que había en la pantalla del portátil, lo cerró rápidamente y me quitó los cascos.


    —Todo está bien, preciosa —me dijo, cogiéndome ambas mejillas entre sus manos mientras me miraba a los ojos—. Te juro que daré con quien ha hecho esto.


    —¿Cómo lo has…?


    —Me ha llegado un mensaje con el enlace a una de las páginas donde lo han subido.


    —¿Una de las páginas?


    —Lo siento, Lory, ya está por todo Internet.


    Mi llanto fue aún mayor, grité y él me abrazó con fuerza, dejando que llorara en su hombro.


    Sonó su teléfono y lo escuché hablar con Nathaniel.


    Por él me veía en esta situación, por haberme entregado a esa aventura en una espiral de sexo, lujuria y pasión que nos envolvía cada vez que estábamos solos.


    En ese momento quería morirme, era lo único que se me pasaba por la cabeza. Desaparecer, dejar de existir y no ser la causante del dolor de mi madre cuando supiera esto.


    Mi madre, no merecía sufrir una vez más, ya había tenido suficiente cuando perdió al amor de su vida.


    Tenía que hablar con Neil y Logan, contarles lo que había recibido, así que me armé de valor para secarme las lágrimas, coger el teléfono y llamar a Neil.


    —Dime hermanita —preguntó.


    —Neil —intenté no llorar, pero no lo conseguí.


    —¿Qué te pasa Lory? ¿Dónde estás?


    —Lo peor ha llegado, Neil. He recibido otro sobre en el estudio.


    —Dime la dirección —me pidió, se la di, y me dijo que estarían aquí en menos de media hora.


    Fuera quien fuera había cumplido con su amenaza, me iba a arrepentir, ¿de qué? A lo que se refiriera no tenía ni idea, pero sabía que me arrepentiría de haber conocido a Nathaniel Turner.


     

  


  
 

  
    Descubre el desenlace en…


    


     

  


  


  
     Traducción: Todo lo que siempre quise fuiste tú. Tomemos una copa de lo que sea que pueda darle la vuelta a esto. Levantemos una copa o dos, por todas las cosas que he perdido por ti – Canción: Lost on you
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